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    ACTO 1


    El último golpe



    Después de haber resistido durante dos asaltos, en los cuales únicamente había sido víctima de fuertes impactos en su rostro por parte de su contrincante, Aaron Morrow, ya no podía resistir más. Las arremetidas iban directamente hacia su cabeza, haciéndolo perder la noción de del tiempo y el espacio, lo que había preocupado enormemente a los apostadores que habían invertido su dinero en favor a este peleador. 


    Los potentes golpes provenían del contrario como si fuesen trenes estrellándose directamente contra la cara de Aaron Morrow, quien no tenía la voluntad para poder repeler o esquivar cualquiera de los golpes que estaba recibiendo. Era como si no tuviese voluntad o control sobre sus extremidades, solamente podía mantener su mirada sobre los ojos del contrincante y continuar de pie durante el tiempo que fuese necesario.


    Durante sus primeros años de experiencia como peleador, Aaron Morrow había desarrollado una resistencia enorme, por lo que, había logrado generar una gran cantidad de dinero resistiendo las peleas contra los peleadores más agresivos del gremio. Conforme fue aumentando la calidad de su entrenamiento, Aaron Morrow pudo desarrollar habilidades como peleador que lo convertían en una máquina demoledora de hombres. 


    Todo había sido éxito hasta la llegada de aquella nefasta noche en la que, Aaron Morrow, el gran peleador, caería para no levantarse más. Cada impacto hacía eco dentro de su cabeza, sin recibir ninguna tregua por parte de su contrario, quien daba golpe tras golpe para derribar a su oponente.


    Aaron Morrow se caracterizaba por tener una resistencia impresionante ante la adversidad, tanto dentro del cuadrilátero de pelea como fuera de él, pero la última batalla que había tenido que lidiar contra la vida lo había dejado sin demasiadas ganas de continuar luchando como peleador. 


    — ¡Cúbrete, imbécil! — Grita el entrenador de Aaron Morrow.


    — Nos harás perder mucho dinero y lo pagarás caro. — Completó el agente del peleador.


    Aaron parecía escuchar estas voces en la distancia, era como si su cerebro y su mente no estuviese en el mismo lugar, ya que su cuerpo recibía los golpes de una manera salvaje, mientras este no parecía reaccionar ante los ataques. Podía ver las luces de los flashes de las cámaras fotográficas, mientras algunos rostros lo animaban a continuar, mientras otros se burlaban ante el estado de agotamiento que mostraba Aaron.


    No le quedaba demasiado tiempo de pie, y eso era evidente tanto para su contrario, como para cada uno de aquellos que habían apostado a favor de Aaron. Las posibilidades de victoria eran absolutamente nulas, y ni el milagro más impresionante que hubiese sido visto por un ser humano, podría haber salvado a Aaron Morrow de una derrota infalible. Desde el inicio del encuentro, Aaron se veía fuera de foco, ya que su mente estaba seriamente golpeada por una de las tragedias más duras que había tenido que afrontar en toda su vida. 


    Lo que estaba a punto de ocurrir, era una simple pequeñez al lado de lo que había tenido que soportar en los últimos meses. Los golpes continúan lloviendo sobre el rostro de Aaron Morrow como una ráfaga de meteoritos, mientras este simplemente puede intentar mantener la fuerza en sus piernas para mantener el equilibrio. 


    En el pasado, la estrategia de resistir hasta que su contrario terminara completamente agotado, le había dado resultados, pero el tejano que se encuentra frente a él no parece estar ni cerca de alcanzar el agotamiento necesario para convertirse en una presa fácil para Aaron Morrow, quien ya no ve posibilidades de salir airoso de aquella pelea. El sujeto tenía órdenes estrictas de golpear hasta matar, por lo que, su víctima estaba signada a morir aquella noche, aunque Aaron Morrow, en medio de su trance, no permitiría que esto ocurriera. 


    Todos veían impresionados como aquella muralla que había sido Aaron Morrow durante tantos años, se estaba desmoronando como un pedazo de pan viejo, ya que, había perdido el interés absoluto en seguir viviendo. Cada vez su vista se hacía más difusa, mientras las luces lo encandilaban de forma agresiva, sin darle posibilidad de esquivar alguno de los golpes que le proporcionaba el tejano con tatuajes en la cabeza. 


    De pronto, una imagen de una rubia mujer llegó a la cabeza de Aaron Morrow, se trataba de su difunta esposa, quien había sido la principal razón por la cual había sufrido aquel declive tan drástico en los últimos meses. 


    — Grecia… — Susurró Aaron mientras se perdía en la ilusión.


    Este fue el momento ideal para que su contrario diera el golpe de gracia y acabara con Aaron, proporcionándole un golpe que fue directamente al mentón, enviándolo directamente a la lona.


    — ¡Uno, dos, tres…! — Contaba el réferi mientras era acompañado por un coro conformado por una multitud.


    — ¡Levántate del suelo, hijo de perra! — Gritaba el agente de Aaron Morrow.


    El peleador contaba con sus sentidos despiertos, pero no tenía la fuerza ni la voluntad para ponerse de pie y continuar recibiendo golpes. La orden de golpear a Aaron Morrow hasta asesinarlo no había sido cumplida por el tejano, pero había logrado noquear al peleador, humillándolo totalmente. La cuenta del referí finalmente llegó a su número límite, dando como ganador al feroz tejano que había dejado completamente destrozado el rostro de Aaron Morrow. 


    Sobre la lona, se encontraba el rostro del joven peleador que había vivido en la ciudad de Las Vegas durante los últimos años, la sangre corría por el suelo combinándose con el sudor y la saliva que emanaba de la boca del Aaron. Mientras veían como su peleador había fracasado, generándole grandes pérdidas financieras, el agente de Aaron Morrow, William Bloom, pasaba la mano por su rostro mientras mostraba claros gestos de preocupación. Se abrió espacio entre la gente y caminó directamente hacia su coche, una limosina que lo está esperando en el estacionamiento. 


    Al salir, dio indicaciones precisas a sus hombres para que llevaran a Aaron Morrow directamente hasta él, acompañado de su entrenador. La orden fue obedecida inmediatamente, ya que los dos enormes sujetos caminaron directamente hacia el cuadrilátero, mientras el contrincante de Aaron Morrow celebraba su victoria acompañado de champaña, mujeres y fanáticos. 


    Después de cargarlo en sus brazos, Aaron Morrow fue trasladado directamente hacia la limosina de William Bloom, quien esperaba impacientemente la llegada del peleador. Aaron apenas podía abrir los ojos y mantenerse consciente, por lo que, las palabras del agente tenían muy poco sentido para él.


    — Me has hecho perder más dinero en una noche que nadie más en este mundo. Esto lo vas a pagar caro. No levantaste tus malditos puños ni una sola vez, imbécil. — Dijo William mientras dejaba salir toda su ira.


    Ante la descarga de violencia verbal que estaba ejecutando William, el entrenador de Aaron Morrow tuvo que interceder por él, ya que, aunque la situación también le molestaba enormemente, sentía que había algo de justificación en el comportamiento de Aaron.


    — No lo culpes por haber perdido, sabías muy bien que no estaba en condiciones para pelear, ya te lo había dicho. — Dijo un viejo hombre de color, el cual llevaba aún la toalla húmeda en sus hombros.


    Sin pensarlo dos veces, William extrajo un revólver de su chaqueta y disparó directamente en el pecho de aquel viejo hombre. Abrió la puerta de la limosina y pateó el cuerpo del sujeto fuera del vehículo, lo que despertó súbitamente a Aaron Morrow. Habían asesinado a su entrenador justo frente a sus ojos, algo que jamás hubiese imaginado que presenciaría. 


    Al ver estas consecuencias de sus actos, supo que tenía que actuar o tendría un destino similar. El vehículo comienza a moverse, dirigiéndose hacia una calle sin salida y absolutamente oscura.


    — Sal del vehículo. — Ordenó William a Aaron.


    El miedo no era algo que fuese muy común en Aaron Morrow, por lo que, sin dudarlo ni un segundo, obedeció la orden y salió de la limosina. Acto seguido, dos hombres más salieron del coche, proporcionándole una golpiza a Aaron Morrow, que debía generarle la muerte. Parecía que no tenían alma mientras golpeaban a Aaron Morrow, ya que buscaban destrozar absolutamente todos sus órganos hasta dejarlo sin ninguna esperanza de Vida. 


    Aaron Morrow se encuentra tendido en el suelo recibiendo las descargas de las patadas y golpes con barras de metal que aquellos dos sujetos sujetan en sus manos. Los hombres eran bien pagados para hacer su trabajo de manera sucia y brutal, por lo que no dudaban en golpear sin parar. William Bloom observa desde su limosina como el peleador que le había proporcionado grandes cantidades de dinero en el pasado, era asesinado a golpes justo frente a él.


    — ¡Ya es suficiente! Larguémonos de aquí… Abandónenlo. — Dijo William al asumir que Aaron Morrow ya estaba por morir.


    Uno de los sujetos pudo darse cuenta de que aún el peleador tenía signos vitales, por lo que, quiso alertar a su jefe de que el trabajo no estaba terminado aún.


    — Creo que aún no hemos terminado, jefe. — Acotó el matón.


    — ¡He dicho que nos vayamos! Déjenlo morir lentamente. — Exclamó William.


    Los dos hombres entraron a la limosina y el vehículo se marchó rápidamente del lugar sin ser visto. Aaron se retorcía en el suelo mientras el dolor interno y corporal parecía llevarlo lentamente hacia el infierno. A pesar de que tenía hematomas en todo su cuerpo, aún este dolor físico no se comparaba con todo el sufrimiento que había tenido que afrontar después de la muerte de su esposa. Aaron Morrow había sido un hombre sólido y rudo durante toda su vida, pero tener que afrontar la muerte de la mujer que amaba, lo había convertido en un ser débil y vulnerable.


    Su vida como peleador había pasado a la historia, ya que después de aquel episodio tan lamentable y deprimente, nadie más volvería confiar en él como boxeador. Hasta el momento era la única manera que tenía de hacer dinero, lo que dejaba a Aaron Morrow sin demasiadas opciones para continuar su vida. Había perdido a su esposa, el pilar fundamental de su existencia, y ahora había perdido la única razón que lo mantenía vivo hasta el momento, el boxeo. 


    Aaron Morrow conocía perfectamente a William Bloom, y sabía que no le gustaba dejar cabos sueltos, estaba completamente seguro de que Morrow moriría aquella noche, pero había subestimado enormemente la fortaleza del espíritu de Aaron. A pesar de que se encontraba en uno de los peores momentos de su vida, Aaron Morrow era inquebrantable, era un espíritu blindado que no se rendía bajo ninguna circunstancia. 


    No le daría el gusto a absolutamente nadie de atribuirse la muerte de él, por lo que, había tomado la decisión de salir de este plano y segar su vida para siempre una vez que llegara a su departamento. Haciendo un esfuerzo increíble, Aaron logró ponerse de pie y comenzó a caminar casi semidesnudo hasta llegar hasta su departamento. Las fuerzas no le alcanzaban para absolutamente más nada, por lo que, al llegar a la puerta de su edificio, el joven peleador se desplomó para perder el conocimiento por un par de horas. 


    La siguiente vez que Aaron Morrow volvió ver la luz, se encontraba en el departamento de su vecino Craig Dawson, quien lo había encontrado tendido en las puertas del edificio, y no pudo evitar ayudarlo. Había limpiado alguna de sus heridas, y se había encargado de poner algunas compresas en algunos puntos que habían recibido fuerte daño de cuerpo.


    Aaron Morrow se levantó muy sobresaltado al descubrir que no se encontraba en su casa. 


    — Tranquilo… Todo está bien. — Dijo Craig al ver la reacción de Aaron.


    — No debiste hacer esto… Gracias. — Dijo Aaron mientras intentaba ponerse de pie y volver a su departamento.


    — Creo que estás en graves problemas, Aaron. Tienes que arreglar tu vida cuanto antes. — Dijo Craig mientras le acercaba un vaso con agua.


    Aaron no contestó ante la intervención de su compañero, bebió el vaso de agua prácticamente de un sorbo y se puso de pie para volver a su lugar de habitación.


    — Hablaremos luego, buen amigo. Has sido muy amable al traerme tu casa. — Dijo Aaron mientras caminaba con dificultad.


    Craig no tuvo el valor para intentar convencer al peleador de que siguiera sus indicaciones, ya que sabía acerca del mal humor de Aaron. Era más que evidente que Aaron ya había tomado su decisión de quitarse la vida, por lo que, justo al entrar a su departamento, cerró la puerta con llave, caminó directamente hacia un mueble de madera ubicado en la sala de su departamento y extrajo un revólver.


    Este estaba destinado a proteger la integridad del y su esposa, había comprado muchos años atrás y nunca le había dado uso. Era completamente irónico para el peleador, el hecho de haber comprado un revólver para protegerse y este mismo sería el que le quitaría la vida años más tarde. Aaron caminó directamente hacia la sala, se sentó en el sofá de cuero marrón bastante desgastado que se encontraba en el lugar y puso el revólver sobre la pequeña mesa ubicada frente a él. 


    Acto seguido, cerraría sus ojos para meditar una última vez más si la decisión que estaba a punto de tomar sería la correcta. No encontró una sola razón para continuar respirando, por lo que puso su mano sobre la mesa, sostuvo revólver y lo llevó directamente se su boca. Cuando abrió los ojos nuevamente, esto se encontraron directamente con la mirada de una fotografía de una dulce mujer que lo veía mientras sonreía. Se trataba de su madre, quien no soportaría el dolor de conocer la noticia de que su único hijo había cometido suicidio en medio de una situación tan absurda como esa. 


    Aaron bajó inmediatamente el revólver al experimentar cierta vergüenza al ver como los ojos de su madre lo veían como juzgando sus actos. Fue en ese momento cuando Aaron descubrió que la verdadera decisión que debía tomar era retomar la relaciones con sus padres, de quien se había separado muchos años atrás. Morir aquella noche había dejado de ser el plan principal de Aaron Morrow, quien decide hacer su equipaje cuanto antes, tomar algunos dólares que aún le quedan y viajar hasta Chicago, donde volverá a encontrarse con sus padres e intentar ganarse el perdón de estos.


    Aaron había dejado la universidad para dedicarse a las peleas, lo que había destruido por completo los corazones de su madre y su padre, quienes le habían puesto un ultimátum en el que debía elegir entre ellos y las peleas. Los hechos hablaron por sí solos, y Aaron se marchó a Las Vegas a hacer una vida de lujos y excesos a costa del boxeo. Era utilizado como un perro de pelea por sus agentes, por lo que, en el último momento se dio cuenta de que no tenía absolutamente nada después de tantos años de éxito. 


    Saber que podía recuperar aún el amor de su madre y su padre, fue lo único que le dio las verdaderas esperanzas de que su vida aún tenía algún sentido, por lo que no dudó en tomar un autobús y viajar hasta Chicago durante días.


    En ningún momento sintió que estaba huyendo de sus problemas, de hecho, estaba dando el primer paso hacia la solución del principio de todos sus problemas, ya que, una vez que lograra restaurar la relación con sus padres, Aaron Morrow podría enfocarse nuevamente en la posibilidad de una nueva era de paz y tranquilidad.


    


    

  


  
    


    


    ACTO 2


    Bienvenido a Chicago



    El simple hecho de volver a encontrarse con su madre, le llenaba de esperanza el corazón a Aaron Morrow, quien viajaba en bus desde la ciudad de Las Vegas. Había decidido dejar atrás todos los problemas y preocupaciones vinculadas a ese mundo distorsionado en el cual se había introducido años atrás. 


    Su única intención y objetivo en los próximos meses, será poder reestructurar la relación entre él y sus padres, ya que había perdido absoluto contacto con ellos. Cuando decidió partir hacia la ciudad de Las Vegas con la promesa de convertirse en el peleador más temido que jamás hubiese pisado algún cuadrilátero, toda comunicación con sus padres se cerró.


    Haber dejado a su madre con el corazón hecho pedazos y a su padre con una enorme decepción, no había sido un peso demasiado importante para Aaron Morrow, si no hasta ese día, donde tendría que enfrentar los juicios y críticas de sus progenitores. 


    Sus padres habían hecho un gran esfuerzo para poder llevarlo hasta la universidad, pero sus sueños de convertirse en un peleador lo habían manipulado a tal punto que había abandonado un futuro prodigioso para vivir del dinero que le proporcionaban sus puños. Aaron contaba con el respeto de toda la comunidad de peleadores, pero la muerte de Grecia, su esposa, lo había llevado drásticamente a un fracaso del cual no podría salir solo. 


    Hasta cierto punto sentía algo de decepción al tener que recurrir a sus padres para poder superar aquella etapa tan traumática, pero había sido su madre la que había salvado su vida. Aquella fotografía sonriente había sido el único lazo entre Aaron Morrow y la vida, la única razón por la cual había decidido pasar de la decisión de jalar el gatillo aquella noche. Con solo imaginar el rostro de su madre al verlo llegar a casa, Aaron Morrow sentía una emoción enorme que le generaba una inundación en sus ojos.


    Trataba de limpiar sus lágrimas para que el resto de los pasajeros del bus no notaran su estado de ánimo. Era muy discreto y llevaba puesto una sudadera con un gorro que cubría su cabeza.


    Se había quedado dormido dos o tres veces en el camino debido al agotamiento mental que había experimentado desde la noche anterior. Aaron Morrow no había logrado conciliar el sueño debido a las enormes expectativas que había acumulado. 


    Finalmente, cuando abandonó el bus a llegar a la ciudad de Chicago, sentía como aquellas viejas calles que recorrió de niño, le daban la bienvenida una vez más. Tantas novias, conquistas, amigos y familiares que habían quedado atrás solo por la idea de buscar un sueño. Aaron suspiró y tomó su bolso en su espalda para caminar directamente a la estación que lo llevaría hasta dos calles cerca de su casa. Había regresado sin contar con absolutamente nada, ya que, lo había perdido todo.


    Estaba dispuesto a reiniciar su vida en la ciudad de Chicago, a fin de cuentas, solo tenía 26 años de edad y tenía oportunidades de surgir en diferentes áreas laborales.


    Se arrepentía enormemente de haber dejado la Universidad de Chicago, donde había comenzado a estudiar para convertirse en un prestigioso ingeniero. Era muy bueno en las matemáticas, pero los números no habían sido suficientemente apasionantes como para seducirlo y mantenerlo dentro de la casa de estudios. 


    Aaron sube nuevamente al bus que lo conducirá a casa, viajando durante al menos 30 minutos para caminar después de salir del vehículo que transporte público, directamente hasta su casa. Cuando se encontró frente a la antigua residencia que solía habitar, la cual había perdido su color original debido al desgaste y paso de los años, no pudo contener el llanto. Había sido aquella casa de la cual había salido después de tener una fuerte discusión con sus padres, una vez que dio los primeros pasos para salir de aquella residencia, nunca vio atrás para volver. 


    Ahora, años más tarde, Aaron Morrow se encuentra allí, arrepentido y con la posibilidad de abortar la misión de reconciliarse con sus padres. Había tenido que acumular un enorme valor para cada una de sus peleas en el pasado, pero ahora, experimentaba un miedo mucho más intenso del que hubiese vivido en el pasado, ya que, debía ver nuevamente a los ojos de sus padres, aquellos a los que había traicionado, ignorando cualquiera de sus consejos o súplicas para que tomara el camino correcto. Casi podía escuchar a su padre gritándole mientras le repetía una y otra vez las mismas palabras que en el pasado escuchó antes de cerrar la puerta.


    — ¡Cuando no les sirvas para más nada, desecharán como una bolsa de papel! — Dijo el viejo hombre mientras intentaba persuadir a su hijo.


    Las palabras de aquel experimentado caballero, debieron haber surtido efecto en Aaron Morrow, pero en lugar de esto, había servido como combustible para que este saliera con más ímpetu hacia la búsqueda de su destino, tenía la convicción de que tarde o temprano les demostraría a sus padres que estaban completamente equivocados. 


    Durante sus años en Las Vegas, conoció a Grecia Wallace, la mujer de su vida. Había sido la chica que todo hombre soñaba, con la cual compartía su riquezas y excesos. Todo el éxito de Aaron Morrow había sido saboreado hasta la última porción por aquella chica, que había entregado absolutamente todo al peleador. Eran una pareja excelente, resaltaban en cualquier lugar, debido a que sus gustos excéntricos y costumbres tan peculiares, siempre llamaban la atención de aquellos que los rodeaban.


    Aaron Morrow se había enamorado de una manera muy profunda de Grecia Wallace, quien aparte de complementar su personalidad de forma eficiente, le hacía el amor como absolutamente nadie en el pasado. La chica había terminado con él en la cama después de una pelea, ya que había ido por primera vez a presenciar una de estos combates en Las Vegas con un grupo de amigas. La chica se había visto seducida desde la primera vez que presenció las habilidades de Aaron Morrow, por lo que no pudo contener sus ganas de conocer al peleador. 


    Tras un par de copas y palabras muy reducidas, Aaron Morrow y Grecia Wallace habían terminado en la habitación de un hotel haciendo el amor de una manera salvaje en una sola noche. Aquel acto, el cual parecía haber sido algo completamente casual, había sellado el amor de Grecia y Aaron, pero aquella relación tendría fecha de caducidad determinada por el destino.


    Aunque pensaban que envejecerían juntos y que todo sería para siempre, la pareja estaba muy alejada de la realidad, ya que el alto consumo de drogas, licor y sexo y responsable, tarde o temprano tendría un punto final. 


    Se suponía que Grecia Wallace debía volver cierta noche en un vuelo desde la ciudad de Miami, a donde había asistido para un importante desfile de modas como regalo de aniversario por parte de Aaron Morrow. Aquella noche, el peleador tendría uno de sus combates más importantes de su carrera, por lo que, la presencia de Grecia en aquel lugar era determinante para el éxito de Aaron.


    El hombre, en su camerino, se alistaba y esperaba pacientemente la llamada de su esposa, pero esta llamada nunca llegaría. En su lugar, Aaron tuvo que presenciar con mirada de horror como a través del televisor ubicado en su camerino, daban el anuncio de un nefasto accidente en el cual no hubo sobrevivientes.


    El vuelo 371 proveniente de la ciudad de Miami con rumbo a Las Vegas se había precipitado a tierra de una manera extraña y con razones completamente desconocidas. El corazón de Aaron comenzó a palpitar de manera brutal, mientras este rogaba al cielo que no fuese el vuelo en el cual Grecia Wallace viajaba aquella noche para presenciar su pelea. Intentaba llamar constantemente a su número móvil, pero este nunca fue contestado por la chica.


    — Aaron, ya es hora… Alístate que la pelea comenzará en 10 minutos. — Dijo el agente de Aaron Morrow para ese momento.


    — No puedo pelear así. Necesito saber de Grecia. — Respondió Aaron.


    — Haré lo posible por comunicarme con ella, seguro se ha quedado sin batería. Alístate, la pelea está por empezar. — Dijo el hombre antes de marcharse.


    Aunque había intentado mantener la calma descartando la posibilidad de que su esposa hubiese fallecido en aquel accidente, había un presentimiento muy grande y fuerte que le indicaba a Aaron Morrow que algo no estaba bien. Continuaba intentando comunicarse con Grecia Wallace, pero el momento de subir al cuadrilátero había llegado.


    Sabía que para lograr el éxito en cada pelea debía estar completamente enfocado en la misma, pero era imposible mantenerse centrado, sabiendo que había un retraso en la llegada de su esposa y casualmente un accidente en la misma ruta. 


    La pelea dio inicio, y Aaron intentaba mantenerse sólido durante el desarrollo de la misma, pero fue inútil. A pesar de que todos habían ocultado la verdad a Aaron para evitar afectarlo, este presentía de forma extraña que su esposa había sido parte de aquella tragedia.


    Justo aquella noche, comenzaría la cadena de fracasos de Aaron Morrow. Esa pelea le costó 5000$ a su agente, y aunque esto era una pequeñez comparado con la cantidad de ganancias que había generado Aaron Morrow, esto sería mucho más frecuente de lo que esperaba este sujeto. 


    Pronto llegaría el momento de revelarle la verdad a Aaron Morrow, quien se volvió como loco al escuchar que su esposa, la razón de su existencia, la mujer que amaba con locura, había fallecido en aquel accidente. Fue en ese instante cuando la vida de Aaron Morrow se acabó por completo. Las peleas se volvieron un completo desastre para absolutamente todos sus agentes, los cuales fueron rotando uno tras otro buscando devolverle la racha de éxitos a Aaron Morrow.


    Aunque atravesó un periodo de estabilidad, rápidamente volvía a ser parte del fracaso que nadie quería tener a su lado. Su última pelea había generado pérdidas por 25.000$ a William Bloom, quien sabía perfectamente que Aaron Morrow jamás pagaría este dinero, por lo que, su muerte sería el precio a pagar. 


    Después de haber reunido todo el valor suficiente para avanzar, Aaron Morrow da sus primeros pasos directamente hacia su casa. Al encontrarse frente a la puerta, golpea un par de veces contra la madera, generando ruido seco que viaja por todos los pasillos del interior de la casa.


    En su mente, juega con la idea de que posiblemente no se encuentre nadie en casa, por lo que siente algo de estrés. Hay algunas amistades y amigos a quien puede visitar en Chicago, ya que no tiene suficiente dinero para hospedarse en un hotel, pero su principal opción era visitar a sus padres. 


    Aunque considera la idea de retirarse y volver después, escucha algunos ruidos dentro de la casa. Aaron se ve obligado a esperar a que la puerta se abra, pero una voz femenina se asegura de saber quién es antes de abrir.


    — ¿Quién es? — Pregunta la mujer.


    Aaron siente que debe contestar, pero no sabe si dar la respuesta verdadera generará una reacción positiva en su madre.


    — No abriré si no me dice quién es. — Repite la amargada mujer.


    — Abre la puerta, mamá. Soy yo, Aaron. — Dijo el hombre con una voz a punto de quebrarse en lágrimas.


    Del otro lado de la puerta se encontraba la mujer sosteniendo en sus manos una taza con té caliente destinada para llevársela a su marido. Al escuchar la voz de su hijo, la mujer no pudo contener la emoción y dejó caer la taza de té caliente al suelo.


    — ¿Te encuentras bien? — Preguntó Aaron al escuchar el impacto de la taza contra el suelo.


    Todo el fluido salió abruptamente de la taza mientras el objeto de porcelana se volvió trizas contra el suelo. Acto seguido, la mujer abrió la puerta desesperadamente para verificar que lo que había dicho el caballero era cierto. Los ojos de la mujer no daban crédito a lo que veían, ya que efectivamente se trataba de su hijo, aunque con una gran cantidad de golpes en el rostro. 


    A pesar de tener una gran cantidad de razones por las cuales reclamarle, la mujer prefirió saltar en brazos de su hijo sin decir una sola palabra. Esto reflejaba la intensa falta que le hacía aquel joven a su madre, la cual rodeaba con sus brazos el cuello del golpeado boxeador.


    Aaron, aunque sentía un fuerte dolor en su cuerpo al recibir los abrazos de su madre, no tenía el valor para pedirle que lo soltara o disminuyera la intensidad de los mismos. Jadeos y llanto desesperado fluyen de la mujer, quien ha sufrido la ausencia de su hijo durante muchos años.


    — ¿Estás bien, mamá? Lamento todo lo que ha pasado. — Dijo Aaron.


    — Pensé que no volvería a verte con vida, hijo. Gracias al cielo estás bien. Mira tu rostro, ¿qué te han hecho? — Preguntó la mujer.


    — No quiero hablar de eso, solo quería verte a ti y a papá. — Dijo Aaron.


    La pareja de madre e hijo entraron a la casa, mientras la mujer intentaba ayudar con el bolso a su hijo. Aaron se sentía de nuevo en casa al respirar el ambiente hogareño que permanecía intacto, tal y como lo había dejado años atrás. Caminaron juntos hacia la sala, mientras Aaron buscaba con la mirada hacia el encuentro con su padre. Esto no ocurriría en los próximos minutos, lo que le generó una enorme curiosidad al no haber visto al viejo cascarrabias.


    — ¿Por qué mi padre no ha salido a saludarme? — Preguntó Aaron.


    Su madre bajó la mirada, como si lamentara algo que estuviese aconteciendo en aquel lugar.


    — Tu padre ha estado muy delicado de salud en los últimos meses, ha sido una fortuna que hayas decidido regresar en este momento, eso le hará muy bien. 


    Aaron sintió como si le arrancaron un pedazo de su corazón en ese preciso instante, ya que tenía la intención de ver a su padre con vida y con una buena salud. El rostro de lamento que mostró su madre habló claramente del estado de salud de su padre, lo que lo obligó a ponerse de pie rápidamente.


    — Quiero verlo. ¿Está en su habitación? — Preguntó Aaron.


    La mujer asintió con la cabeza, permitiéndole el acceso al joven boxeador a la habitación del viejo Morrow. Cuando Aaron entró, lo que vio lo dejó sin palabras, ya que su padre permanecía conectado a una gran cantidad de equipos médicos que monitoreaban sus signos vitales. Podía respirar por sí solo, y adoraba el té de manzanilla que solía llevarle en las tardes su buena esposa. En el momento en que Aaron entró a la habitación, su padre se encontraba con los ojos cerrados descansando algunos minutos.


    Este no se había percatado de la aparición de su hijo, por lo que, Aaron pudo contemplarlo por algunos minutos mientras se lamentaba por haberse ausentado durante tanto tiempo. Mientras él disfrutaba de lujos y excesos, la salud de su padre se iba deteriorando cada vez más, mientras él no podía hacer absolutamente nada al desconocer su estado de salud. Nunca hubo una llamada telefónica o una visita casual, simplemente se ve había desligado de su vida familiar, lo que lamentaba enormemente en ese instante. 


    Aaron caminó directamente hacia la cama, parándose en el borde de esta. El viejo hombre abrió sus ojos y una sonrisa se dibuja en su rostro. Fue uno de los momentos más felices que había vivido aquel cansado hombre, ya que solo tenía el deseo de volver a ver a su único hijo antes de morir.


    Esto parecía ser lo único que lo mantenía vivo, ya que, solo un par de meses después el viejo hombre moriría en los brazos de Aaron Morrow, quien había dedicado los últimos días de vida de aquel viejo a cuidarlo durante cada hora. 


    Necesitaba rehacer su vida en la ciudad de Chicago, aunque había perdido contacto con una gran cantidad de personas. Sus heridas habían sanado en el exterior, pero muchas de ellas permanecen abiertas en el alma de Aaron Morrow.


    


    

  


  
    


    


    ACTO 3 


    La realidad vs la expectativa



    Aaron había comenzado a experimentar la sensación de que era un completo estorbo en la casa de su madre. Después de un par de meses de vivir allí, la mujer se encontraba completamente feliz de tenerlo cerca. Por su parte, Aaron no había logrado conseguir un empleo estable que le diera la posibilidad de generar ingresos adicionales para su casa. 


    Mayoría de los ingresos que llegaban a lugar, provenían del salario que percibía su madre, quien se desempeñaba como encargada de una vieja cafetería en la ciudad de Chicago. Todo había cambiado drásticamente desde que Aaron había abandonado la ciudad, por lo que, ya no era el mismo viejo pueblo en el cual podía conseguir un empleo rápidamente. Se había poblado mucho más y los empleos requerían mucha más experiencia y preparación. 


    Esto llevó a Aaron a experimentar una enorme frustración, ya que no podía encontrar un oficio en el cual pudiera desempeñarse de manera efectiva y poder generar buenos ingresos. Sus manos únicamente sabían golpear y destruir, por lo que, debía encontrar un empleo en el que pudiese utilizar alguna de las habilidades aprendidas durante su niñez. 


    Su padre siempre había sido bueno con las actividades de mantenimiento y reparaciones, por lo que, había aprendido a trabajar con electricidad y carpintería.


    Tras una búsqueda incansable, finalmente, la suerte había llegado a la vida de Aaron Morrow, quien se había hecho con un empleo como electricista en una pequeña empresa del centro de la ciudad de Chicago. Víctor Carter había sido el hombre que le había dado la oportunidad a Aaron de demostrar sus habilidades y ganarse su confianza.


    El empresario había visto en Aaron un espíritu enorme, el cual había valido mucho más que la falta de experiencia del joven ex peleador. Aaron había sido completamente sincero con él y le había revelado la realidad por la que estaba atravesando, por lo que, el caballero se solidarizó con Aaron y le proporcionó el empleo. Había estado en periodo de prueba por algunas semanas, y su trabajo había dado buenos resultados, por lo que, Víctor Carter le dio la oportunidad de trabajar como empleado fijo en aquella compañía. 


    Todo había comenzado a mejorar rápidamente en la vida de Aaron Morrow, quien había pasado de ser un peleador callejero ganándose la vida partiéndole la nariz y la mandíbula a otros sujetos a trabajar de forma útil con sus manos. Su primer trabajo como electricista oficial de aquella compañía, lo llevaría a cabo en una vieja librería ubicada en el centro de la ciudad, siendo enviado directamente por Víctor Carter, quien había confiado aquel trabajo al joven peleador.


    — Deberás ir a esta dirección y hablar directamente con Elena Giacomo. Es la dueña, no hables con nadie más que no sea ella. — Indicó Víctor mientras entregar un papel en las manos de Aaron.


    Como era habitual, el joven tomó el papel en sus manos lo guardó en su bolsillo izquierdo y salió de la oficina rápidamente dirigiéndose hacia el vehículo de la compañía. Se subió a la camioneta Pick Up blanca con el sublimado de la empresa en una de sus puertas y se marchó directamente hacia la librería vieja del centro de la ciudad de Chicago. 


    Podía recordar aquel lugar desde su niñez, el cual era atendido por una pareja de ancianos que para el momento ya deberían estar muertos. Cuando escuchó el nombre de Elena Giacomo, imaginó inmediatamente a una posible hija de esta pareja de ancianos, la cual debería ser una mujer adulta con un carácter detestable. 


    En la mente de Aaron comienzan a generarse imágenes de cómo sería el aspecto de esta mujer encargada de la librería, desde su enfoque, cualquier mujer encargada una librería posiblemente no tendría vida social y sería una amargada, por lo que, la imaginaba gorda, vieja con anteojos y con alguna dificultad en el habla. Esa era la forma de pasar el tiempo mientras se dirigía hacia la librería, la cual se encontraba a unos 25 minutos de la oficina central. El apuesto chico estaba muy cerca de la librería mientras la encargada se ocupaba de las primeras tareas del lugar al iniciar la mañana. 


    Aaron debía llegar a aquella librería aproximadamente a las 10:00 de la mañana, y, siendo su primer trabajo como contratado oficial, decidió llegar un poco antes. Para ese momento, habían en la librería aproximadamente dos o tres personas, las cuales sostenían en sus manos los libros de importantes autores que revisarán antes de llevarlos a casa. 


    Tras el mostrador se encontraba una joven chica de unos 23 años muy atractiva, la cual hace algunas revisiones en la caja registradora. La bella joven puede observar a Aaron Morrow caminar desde la puerta hacia el mostrador, por lo que, se pone un poco nerviosa ya que es la primera vez que ve a este caballero. Siendo una librería con un aspecto viejo y antiguo, su clientela es muy limitada, por lo que, ver a un hombre de 1.85 metros tan atractivo y seguro de sí mismo dentro de aquel lugar, resulta bastante extraño para Elena Giacomo. 


    No parece ser del tipo de hombre que sostiene un libro en sus manos y lee apasionadamente cada una de las letras que pueden trasladar a diferentes mundos a su lector. Elena observa fijamente al caballero y se siente un poco nerviosa, así que intenta cerrar la caja registradora, pero falla.


    — Busco a Elena Giacomo, soy Aaron Morrow, quien se encargará de hacer las reparaciones de electricidad en el lugar. — Dijo el joven peleador mientras arreglaba un poco su cabello.


    Elena no puedo contestar durante algunos segundos, sintiéndose un poco tonta al darse cuenta que se había quedado con la boca abierta al escuchar la voz del joven caballero. Su aspecto y sus ojos azules la habían cautivado instantáneamente, y al no tener interacciones muy frecuentes con algunos chicos, Elena Giacomo quedó neutralizada por los encantos de Aaron Morrow.


    — Oh, sí… Te estaba esperando. Soy yo, Elena Giacomo. — Dijo la chica mientras se extendía su mano para estrechar la de Aaron.


    Toda la imagen mental que se había hecho Aaron Morrow acerca de esta Elena Giacomo había sido sustituida y destruida por esta nueva chica que resultaba ser algo completamente diferente a lo que él se imaginaba. Elena se desempeñaba como la propietaria de aquella modesta y antigua librería, que, aunque no contaba con el mejor aspecto, la chica había luchado para poder recuperar. Esta había sido vendida años anteriores por un precio muy bajo, lo que le dio la oportunidad a la joven emprendedora de adquirir su propio negocio y mantenerse rodeada de lo que más amaba en el mundo, los libros.


    — ¿Una chica tan joven como tú puede ser dueña de una librería? — Preguntó Aaron con una sonrisa muy agradable en su rostro.


    Elena quedó perdida nuevamente en la sonrisa perfecta de este caballero. Dientes grandes y blancos resplandecieron para dejar a la chica completamente anonadada una vez más.


    — Nunca subestimes a una chica inteligente. — Respondió Elena con algo de timidez.


    — Una chica inteligente y muy atractiva, disculpa el atrevimiento. — Dijo Aaron mientras intentaba generar algo de confianza entre ellos.


    Esto generó que las mejillas de Elena Giacomo se sonrojaran inmediatamente, lo que hizo sonreír a Aaron Morrow debido a la gracia generada por el comportamiento de Elena Giacomo.


    — Veo que es un edificio viejo, debes tener graves problemas de electricidad aquí. Podrías indicarme dónde puedo comenzar a trabajar. — Indicó Aaron.


    Debido a la naturaleza del inicio de su conversación, Elena había perdido la noción total de lo que estaba haciendo ese chico allí, por lo que pisó nuevamente tierra cuando este hizo referencia al tema de la electricidad.


    — Sí, el lugar es un desastre, he hecho lo posible para recuperarlo, pero aún tengo algunos problemas de inestabilidad con la electricidad. Acompáñame. — Dijo la chica mientras daba algunos pasos hacia la parte trasera de la tienda. 


    Ante el nerviosismo, Elena Giacomo había dejado la caja registradora abierta, por lo que, Aaron se vio obligado a hacer un llamado de atención a la chica.


    — Creo que deberías cerrar la caja registradora primero, no está bien que es tu dinero a la vista de todos los clientes. — Dijo Aaron con algo de humor.


    Elena se sintió muy avergonzada al mostrarse tan distraída y dispersa por la presencia de este caballero, por lo que volvió rápidamente y cerró la caja antes de caminar una vez más hacia la dirección que había tomado anteriormente. Aaron se vio obligado a seguir a la chica, adentrándose en un largo pasillo que cada vez se hacía más oscuro.


    — No sé en donde tengo la cabeza en estos días…


    A medida que avanzan, era muchísimo más difícil poder ver el camino, ya que, los problemas electricidad habían generado que los focos que iluminaban aquel pasillo estallaran sin razón alguna. Aaron camina con desconfianza, tratando de seguir el paso de la chica, la cual conoce el lugar de memoria. Pero, a pesar de esto, Elena se ha dejado afectar por el nerviosismo de tener a un hombre tan atractivo tan cerca de ella, por lo que no puede ver un grupo de cajas que se interponen en el camino, lo que la obliga a detenerse abruptamente sin avisar. 


    Aaron se encontraba distraído, así que. este no pudo evitar chocar con la chica mientras esta se encontraba obstruyendo el camino. Este contacto le dio la posibilidad a Aaron Morrow de percibir el aroma del cabello de Elena.


    — Lo siento mucho, no fue mi intención. — Indicó Aaron mientras colocaba sus manos de manera inconsciente en la cintura de la chica.


    Al encontrarse en un lugar oscuro, solos y en unas condiciones tan particulares, Elena no pudo evitar estremecerse al sentir las manos del caballero sobre ella. Fue lo más estimulante que había sentido en mucho tiempo, por lo que su nerviosismo aumentó. Fue incapaz de decir una sola palabra o responder ante el gesto de Aaron, por lo que se hizo espacio entre él y las cajas y continuó su camino hasta la parte del fondo de la tienda de libros. Ambos llegaron a una zona abarrotada de libros viejos y objetos sin valor, en donde se encontraba una pequeña cajetilla con un montón de cables desordenados que serían el infierno de cualquier electricista.


    — Creo que todos los inconvenientes inician aquí. — Indicó Elena Giacomo, quien recibía los rayos de luz proveniente de la linterna de Aaron Morrow.


    — Esto es un desastre… Me tomará algo de tiempo poder arreglar todo esto. ¿Tienes prisa con el trabajo? — Preguntó Aaron.


    — No, he pasado mucho tiempo en estas condiciones, tómate el tiempo que desees, pero hazlo bien. — Indicó la chica.


    Aaron tendría la excusa perfecta para pasar algunos días en aquel depósito abandonado, haciendo algo por lo que había comenzado a sentir mucha pasión, con el adicional de que podría ver el hermoso rostro de Elena Giacomo durante algunos días. Aaron se tomó el tiempo y el esfuerzo de explicar detalladamente cuales serían sus pasos a seguir para poder resolver el inconveniente que se estaba generando en la biblioteca de Elena Giacomo, aunque esta no entendía absolutamente nada.


    A pesar de esto, la chica fingía escuchar con atención todas las palabras del caballero, ya que era una excusa perfecta para poder verlo fijamente hacia los ojos sin que este sospechara que la chica sentía cierta atracción por él.


    Después de escuchar un montón de palabras técnicas y sin ningún tipo de sentido para ella, Elena Giacomo necesitaba abandonar el depósito para volver a la tienda y atender a los clientes. Estaba completamente fuera de sí, afectada totalmente por la presencia de que el caballero en su tienda. Esto era más que evidente en su comportamiento y en la forma de hablar, la cual solía expresarse con un tartamudeo muy poco habitual en ella.


    — Debo dejarte solo, la tienda no se atenderá sola, volveré luego. — Dijo la chica mientras se daba media vuelta para marcharse.


    En ese preciso instante, Elena tropezó, cayendo al suelo sobre un montón de cajas de libros, las cuales hicieron que se desplomaran un par de cajas más sobre ella. Aaron, al ver la escena, no pudo evitar saltar directamente hacia la dirección donde se encontraba Elena Giacomo para intentar ayudarla.


    — Soy una completa idiota… Estoy bien, no te preocupes. — Decía la chica mientras intentaba escapar de la gran cantidad de libros que habían caído sobre ella.


    Aaron hacía un esfuerzo por tratar de liberar los escombros de papel que impedían que la chica se pusiera de pie, pero a pesar de esto, no podía evitar sonreír y burlarse de Elena. La chica se sintió muy avergonzada, pero el karma no tardaría en hacerse presente en aquel lugar, ya que, mientras Aaron intentaba ayudar a la chica a ponerse de pie, este perdió el equilibrio y se vio obligado a caer justo al lado de la chica. 


    Ambos reían a carcajadas mientras eran parte de una escena completamente ridícula para ellos. No era posible que ambos hubiesen sido tan tontos como para caer de una forma tan absurda. Las risas y el contacto inocente entre ellos, despertó cierto interés adicional en ellos, quienes se encontraban acostados sobre una montaña de libros, en medio de la oscuridad y el silencio.


    El círculo de amistades de Elena Giacomo es muy reducido, pero ninguna de sus amigas podría creer una historia como esa. El hecho de que haya llegado un hombre tan atractivo y ardiente a su tienda y, minutos después, se encontrara sonriendo y jugueteando con él en la parte posterior de su depósito, era completamente irrisorio para cualquiera de las chicas que conforman su círculo social. 


    Aaron hizo un esfuerzo para ponerse de pie y posteriormente ayudar a la chica a levantarse. Ambos se dieron cuenta de que lo que había ocurrido allí era algo más que una simple casualidad. Aaron intentó enfocarse en su trabajo, ya que esto ameritaba una gran concentración para poder resolver la situación de Elena Giacomo. 


    La mejor forma que tenía de poder ganarse el respeto y la admiración de la chica era realizando un trabajo limpio y rápido, aunque esto significara que no tendría una excusa para regresar a la tienda en mucho tiempo. Si hacía un trabajo pésimo, se arriesgaba a ser despedido de su empleo y no se encontraba en la mejor situación financiera como para arriesgarse a esto. 


    — Estaré fuera, cualquier cosa que necesites solo pídemelo. — Dijo Elena antes de irse.


    Aaron observó como la chica se marchaba de aquel lugar a un paso torpe, ya que, sus ojos no le permitían ver con claridad el camino. Aaron se aseguró de alumbrar parcialmente la ruta, pero la chica debió continuar sola hasta llegar a afuera. Elena se dio cuenta de que el caballero que se encuentra en el depósito ha despertado en ella algo anormal, algo que nadie más había conseguido en tan poco tiempo. 


    Intenta dirigir su atención hacia su trabajo, pero los ojos azules de Aaron Morrow aparecen una y otra vez en su mente, impulsándola a volver a ese depósito muy pronto. Por otra parte, la prioridad de Aaron en ese momento es ganar algo de dinero, por lo que, a pesar de sentirse muy agradado por Elena, su principal prioridad es la estabilidad laboral, aunque la erección y voluntaria que se generó en su pantalón mientras jugaba con Elena, dice exactamente todo lo contrario.


    


    

  



  

    


    


    

      ACTO 4


      El intento de Elena


    


    El apellido Giacomo le había resultado familiar a Aaron, pero no había logrado vincularlo con absolutamente nada durante los días que había estado trabajando en la librería de Elena. Las continuas interacciones de cada mañana durante la llegada de Aaron y los constantes coqueteos por parte de la chica habían sido evidentes. A Aaron le había llamado mucho la atención aquella hermosa chica que irradiaba una picardía ineludible. 


    Cualquiera que pudiese contemplar la sonrisa de Elena Giacomo quedaba cautivado por toda la luz que irradiaba esa picardía que había comenzado a capturar la atención de Aaron Morrow. El caballero había tenido la oportunidad de estar con decenas de mujeres a lo largo de su vida, pero Elena no era una chica corriente normal, sus ojos color café escondían algo mucho más profundo que esa inocencia que parece irradiar. Vive sola en la ciudad de Chicago, por lo que, su independencia la hace mucho más atractiva para el caballero.


    Aaron sabe perfectamente que no debe mezclarse con los clientes, ya que esto podría traer graves consecuencias en el área laboral. A pesar de tener perfectamente claro este aspecto, es muy difícil para el caballero poder controlar la atracción tan fuerte que despierta la bella chica en él. El hecho de que la atractiva mujer no converse acerca de su familia o vínculos cercanos, hace que Aaron se interese mucho más en ella con la intención de investigar que hay detrás de la personalidad de Elena Giacomo. El rostro de la joven encargada de la librería permanece constantemente presente durante todo el día en la mente de Aaron. 


    Su mentón fino, y dientes perfectamente blancos han cautivado al caballero desde el primer instante en que se cruzó con su sonrisa. En todo el tiempo que ha pasado desde la muerte de Grecia, es la primera vez que Aaron se encuentra en una situación en la cual, el dolor constante que había experimentado había comenzado a cesar. Elena se había convertido como en una especie de analgésico, que aliviaba las penas de Aaron mientras esta se encontraba cerca de él. 


    Era imposible no querer desear mantener esa sensación durante el resto de su vida, por lo que, Aaron se siente desesperado al no saber cómo continuar el vínculo con Elena Giacomo luego de culminar su trabajo. Después de haber avanzado rápidamente en las reparaciones para las cuales había sido contratado, el último día de trabajo había llegado en la librería, por lo que, Aaron se siente un poco desanimado llegar aquella mañana y encontrarse con la hermosa joven que lleva su castaño cabello suelto.


    — Buenos días, ¿qué tal ha estado tu noche? — Pregunta Elena pon un gran entusiasmo.


    La bella mujer nunca había estado de tan buen amor en las mañanas hasta que conoció a Aaron Morrow, tanto era el agrado que sentía por él, que durante esos días la chica había preparado el desayuno para el joven peleador. 


    Durante algunos recesos destinados para el almuerzo y recuperación de energía por parte de Aaron, la chica se dedicaba a compartir algunos datos interesantes sobre su vida y comienza a indagar acerca de la vida pasada de Aaron. Este, con la intención de ganarse su absoluta confianza y capturar el interés de Elena Giacomo, había revelado todos los datos acerca de su verdadera vida como peleador en el pasado. Esto había generado un gran interés en Elena, quien sentía gran curiosidad por saber cómo hubiese sido compartir la vida con un exitoso boxeador. 


    — No puedo creer que hayas vivido en ese mundo tan alocado. — Comentaba Elena en cada oportunidad que Aaron narraba una de sus historias asombrosas.


    Aquella mañana, el rostro de Aaron no mostraba demasiada alegría o emoción, ya que, sabía que posiblemente sería la última vez que tendría la oportunidad de compartir momentos prolongados con Elena Giacomo.


    — No te ves muy contento, te ocurrió algo la última noche. — Preguntó Elena.


    — Todo está bien, no te preocupes. Pasaré al depósito para terminar temprano. — Dijo Aaron mientras intentaba no dar demasiada importancia a la chica.


    Esto había desconcertado completamente Elena, ya que, sentía que Aaron la estaba evadiendo y no había razón alguna para que esto estuviese ocurriendo. Mientras Aaron camina hacia la parte trasera de la tienda, Elena acaricia su cabello lacio que alcanza a cubrir la zona del busto, intentando indagar en algún posible error que hubiese cometido en esos días que hubiese ofendido a Aaron. 


    No hay razón alguna para que este se comporte de esa forma, y la chica ha recibido algunos consejos por parte de su mejor amiga, los cuales deberá aplicar ese día antes de perder la posibilidad de continuar en contacto con Aaron Morrow.


    Las experiencias sexuales que ha tenido Elena Giacomo no han sido las más gratificantes, ya que siempre se ha mezclado con chicos inexpertos que terminan por dejarla insatisfecha y decepcionada. La necesidad de compartir la cama con un hombre verdadero, siempre ha estado presente en la mente de la chica, que nunca se ha relacionado alguien que tenga las características necesarias de un hombre que irradia masculinidad y decisión en el ámbito sexual.


    La compañía de Aaron, le transmite seguridad y confianza, y adicionalmente se ve complementada por un atractivo ardiente que despierta las llamas más intensas dentro de Elena Giacomo. El hombre presume de una estatura de casi 1.90 m, lo que obliga a Elena Giacomo a voltear su cabeza constantemente hacia arriba cuando se va a dirigir hacia el caballero. Sus ojos azules y los párpados un poco caídos irradian ternura y tristeza, pero a la vez una pureza de espíritu que ha llamado mucho la atención de Elena. 


    Aaron cuenta con algunas armas que pueden dejar a Elena sin ninguna posibilidad de defensa, y entre ellas se encuentran las cejas gruesas y definidas del caballero. Los labios de Aaron tampoco pueden dejarse a un lado, los cuales constantemente cuentan con un color rosa natural que resalta enormemente debido a su blanca piel. Siempre ha detestado afeitarse todos los días, por lo que, suele hacerlo cada dos o tres días. Es por esto que generalmente lleva una barba descuidada, la cual contrasta enormemente con su cabello, el cual siempre está bien arreglado.


    No debe esforzarse mucho para peinar su cabello, ya que suelo usar un poco de gel, llevándolo un poco parado hacia un lado. Es el hombre que siempre ha soñado Elena, ya que cuenta con facciones muy masculinas pero que, expresan una sensibilidad oculta a los ojos de todos. No hay que ser un experto en psicoanálisis para poder estudiar los gestos de Aaron, los cuales expresan claramente algunos episodios difíciles por los cuales ha tenido que pasar. En su ceja izquierda puede verse una pequeña cicatriz producto del pasado nefasto que tuvo que afrontar, el mismo que casi le quita la vida 


    Aaron es un hombre muy fuerte, pero a pesar de esto no posee una musculatura exagerada. Su cuerpo cuenta con una definición perfecta oculta bajo la camiseta blanca que ha escogido para terminar el trabajo aquel día. Elena suele observarlo con atención periódicamente mientras realiza su trabajo. Aaron se dedica a cambiar algunos focos de luz que han estallado con el tiempo y realiza algunos cambios de cableado en las instalaciones eléctricas de la librería. Aunque trata de enfocarse en su trabajo, la chica se distrae con mucha facilidad al ver a Aaron Morrow.


    Los nervios se hacen cada vez más intensos al ver la hora de culminar su jornada laboral, donde deberá actuar tal y como se lo ha indicado su mejor amiga. El cabello lacio de Elena Giacomo lleva una carrera ligeramente dirigida hacia un lado derecho de su rostro, cuenta con cejas finas y una nariz perfilada que combina perfectamente con sus labios pequeños. Si duda alguna el elemento que más resalta de su rostro son sus ojos cafés, los cuales resaltan la luz que transmite la hermosa dama.


    No es la típica modelo de revista, está muy lejos de ser perfecta, pero a pesar de no contar con una figura de infarto, ser delgada con pechos modestos, Aaron Morrow se ha fijado en ella y la desea con mucha intensidad, a pesar de intentar ocultarlo. El abdomen de Elena Giacomo un elemento que no parece cuadrar con su personalidad, llevando un piercing que adorna perfectamente el abdomen plano que podría ser la perdición de Aaron Morrow en el futuro.


    A solo un par de horas de terminar su trabajo, Aaron continúa dándole vueltas al apellido de Elena Giacomo en su cabeza. Suena extremadamente familiar, pero muchos de sus recuerdos de la vida de Las Vegas han sido suprimidos del pensamiento. Elena siente como sus manos suden exageradamente al ver el reloj, viendo que cada vez falta menos para que Aaron deje de asistir a la biblioteca. A llegar la hora de salida, ambos abandonan la tienda simultáneamente. 


    — No tienes idea de lo agradecida que estoy por todo el trabajo que has hecho. — Dijo Elena mientras tocaba el antebrazo de Aaron.


    — No tienes nada que agradecer, ha sido un placer para mí trabajar para ti. Podría acompañarte a casa si lo deseas. 


    — Hoy no has traído tu camioneta, si lo deseas caminaremos. — Dijo Elena.


    Esta sería la oportunidad perfecta que tendría Aaron para poder establecer un vínculo externo con aquella chica. Ya que el trabajo nada tenía que ver ya con Elena Giacomo, por lo que, el caballero podía hacer uso de algunas de sus herramientas de seducción para intentar demostrarle a Elena Giacomo que sus intenciones con ella van más allá de una simple relación laboral.


    — Claro, caminemos. — Dijo Aaron mientras acariciaba el cabello de Elena.


    La chica se estremeció al sentir el contacto con las manos del caballero, sabía perfectamente que los planes que tenía para ambos aquella noche no podían fallar. Tras una larga conversación que giró entorno a algunos recuerdos de la niñez de ambos personajes y algunos proyectos personales de cada uno de ellos, finalmente llegaron al departamento de Elena Giacomo. Este se encontraba a unas cuatro calles de la librería, por lo que no tardaron demasiado en llegar allí. Elena vivía en el tercer nivel de un pequeño conjunto residencial ubicado en el centro de la ciudad de Chicago, algo modesto y sencillo que pasaba desapercibido a la vista de la mayoría.


    — Bueno, creo que estoy aquí llego yo. Ha sido un placer compartir estos días contigo, Elena. — Dijo Aaron mientras daba un par de pasos acercándose a la chica.


    Sus intenciones eran proporcionarle un abrazo a Elena y darle un beso en la mejilla, pero el nerviosismo de la chica generó error que ambos agradecerían. Ante la duda de no saber si Aaron le daría un beso en la boca o en la mejilla, la chica hizo un movimiento involuntario que generó el contacto de los labios de la pareja. Esto no podía ser desaprovechado por Aaron, quien, al sentir la suavidad de los labios de Elena, sujetó su rostro, dejando que la intensidad del beso fluyera por sí sola. 


    — ¿Te gustaría subir a mi departamento? — Dijo Elena Giacomo luego de tomar un respiro posterior al beso.


    Estas palabras fueron la gloria para Aaron Morrow, que no dudó un segundo en dar una respuesta positiva a la chica. Elena tomó la mano de Aaron y abrió la puerta principal que daba ingreso al edificio. Ambos caminaron hacia el elevador y subieron hasta el tercer nivel de la residencia. No sería necesario aclarar que la pareja se devoró uno a otro durante su breve viaje en el elevador hasta el tercer nivel del edificio. 


    Las hormonas habían tomado el control de sus cuerpos mientras Elena Giacomo disfrutaba de un sueño hecho realidad al tener un hombre como Aaron Morrow entre sus brazos. Cuando las puertas del elevador se abrieron, la pareja lucía como si nada hubiese pasado, salieron normalmente del elevador y caminaron directamente hacia la puerta del departamento de Elena Giacomo. Aaron caminaba detrás de la chica, siguiendo los pasos de la bella mujer de cabello castaño lacio.


    Elena llevaba puesto un pantalón de mezclilla, zapatos deportivos, una camiseta de color azul celeste y una chaqueta de color negro, ropa que fue detallada minuciosamente por Aaron Morrow, quien veía cuál de todas estas prendas quitaría primero al llegar al departamento. 


    — Pasa, ponte cómodo, volveré enseguida. — Dijo la chica.


    Aaron entró al departamento y se encargó de cerrar la puerta, mientras Elena desaparecía en un pasillo que parecía dar hacia su habitación. La chica no pudo evitar comunicarse con su mejor amiga, tomando su teléfono móvil para hablar con ella.


    — Estoy con él. Ahora no tengo la menor idea de qué hacer. — Dijo Elena con una voz muy nerviosa.


    — Tienes que tomar el control y hacerle saber que no eres una chiquilla inocente. — Dijo Britney, la mejor amiga de Elena.


    — ¿Crees que deba aplicar lo que conversamos la otra noche? — Preguntó Elena.


    — Definitivamente tienes que hacerlo, no podrá creer lo que ven sus ojos. Confía en mí, después de que inicies el juego, ese sujeto morirá por ti. — Dijo la chica con una seguridad muy esperanzadora para Elena.


    Mientras la chica conversaba con su mejor amiga, Aaron hacía una revisión rápida con su vista al departamento, notando que no había demasiadas cosas allí. Se notaba que Elena Giacomo no había tenido demasiado tiempo de amoblar su departamento, o posiblemente tenía poco tiempo de vivir allí. 


    Un par de muebles de semi cuero de color marrón adornaban la sala, mientras que gran espejo con marco de madera se ubicaba justo en frente de Aaron Morrow. El caballero pudo escuchar los pasos de Elena, quien ya había terminado su llamada telefónica y se acercaba nuevamente a la sala. Chica colocó su teléfono móvil en el suelo, el cual reproducía una canción lenta con algunos sonidos de saxo y piano. Elena se colocó justo enfrente de Aaron Morrow, comenzando a mover sus caderas lentamente al ritmo de la música. 


    El caballero no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, ya que siempre había pensado que Elena era una mujer reservada y tímida. Los consejos que le había dado la amiga habían sido ejecutados al pie de la letra, y aunque se moría de la vergüenza, Elena había hecho caso a Britney en todos los detalles que le había dado. Pronto, Elena parecía haber olvidado la presencia de Aaron Morrow en aquel departamento, ya que se puso justo frente al espejo que se encontraba la sala y comenzó a desvestirse lentamente. 


    La chica se quitó la chaqueta de semi cuero negro para dejarla caer al suelo, mientras sus manos comenzaron acariciar su cuerpo, apretando la zona de los pechos para luego acariciar sus antebrazos mientras su cuerpo se movía coordinadamente como una especie de serpiente encantando a su presa. Aaron no podía quitar la mirada de encima de la chica, lo que había dado una clara señal de que había quedado hechizado por la sensualidad que irradiaba la mujer. 


    Elena sentía dificultades para escuchar la música, ya que lo que retumbaba en sus oídos eran los sonidos de los latidos de su corazón, pues se encontraba muy nerviosa. Britney le había asegurado que, si demostraba seguridad en sí misma y erotismo, el caballero enloquecería por ella y le haría el amor como un salvaje al final de la noche. Aaron disfrutaba del espectáculo tranquilamente, aunque en su interior, intentaba luchar con la necesidad de saltar sobre Elena Giacomo como un lobo y devorarla a besos. La chica se quitó el calzado, lanzando sus zapatos hacia un lado mientras sus pies descalzos marcaban el tiempo de la música en el suelo. 


    Elena mantenía su vista fija en sus propios ojos en el reflejo del espejo, como si se encontrara completamente sola. Sus dedos se perdían en su cabello mientras levantaba sus brazos y dejaba caer cada uno de los hilos de color castaño sobre su espalda. Lamía sus labios, mientras las gotas de sudor comenzaban a dar señales del aumento de temperatura en la habitación. 


    La cadera de la chica se movía de forma pendular, mostrando unos glúteos definidos y una cintura muy pequeña, justo como le gustaba a Aaron Morrow. Elena había presentado su cuerpo ante el caballero, quien estaba completamente dispuesto a demostrarle a la chica de lo que estaba hecho Aaron Morrow. 


    


    


  



  
    


    


    ACTO 5


    Fantasía a medias



    El zapato de Aaron golpeaba contra el suelo siguiendo el ritmo de la música, mientras sentía como sus manos inquietas morían por entrar en contacto con el cuerpo de Elena Giacomo. La chica ya se había quitado casi la totalidad de su ropa, llevando una ropa interior diminuta que había sido seleccionada específicamente por Britney durante una tarde de compras. La chica tenía toda la disposición de trastornar la mente de Aaron Morrow y convertirlo en su juguete sexual, al menos por una noche. 


    El caballero miraba con atención mientras en su pantalón se generaba una erección masiva que gritaba por ver la luz y penetrar a Elena. Todo había sido demasiado sencillo para Aaron, pues no había tenido que seducir a la chica para poder llevarla hasta ese estado. No había sido necesario hacer uso del licor o la manipulación, ya que Elena Giacomo había decidido servirse en bandeja de plata al caballero durante aquella noche. 


    Elena continúa bailando mientras se observa en el espejo, dirigiendo su mirada periódicamente hacia el rostro de Aaron a través del reflejo. Se asegura de que este muestre satisfacción en sus gestos, ya que lo último que desea es aburrirlo. Aaron detalla toda la anatomía de la chica, paseándose por sus pantorrillas, las cuales están muy bien formadas, lleva sus ojos directamente hacia los glúteos de Elena, los cuales le generan una salivación increíble. 


    Se lame los labios mientras imagina como los besa y los muerde suavemente mientras su lengua degusta el sabor de la piel de la joven. De pronto, la música se detiene abruptamente, ya que el móvil de Elena se había quedado sin batería. Esto interrumpió el momento y dejó a Elena completamente desconcertada, quien se movió rápidamente a tomar su móvil del suelo para verificar qué era lo que pasaba. Esto le dio la oportunidad a Aaron Morrow de ponerse de pie y caminar directamente hacia la chica. 


    Al encontrarse a tan solo unos centímetros de su cuerpo, Aaron comenzó a desvestirse, ya que era su turno de demostrarle a la chica lo que podría ofrecer. El hombre se quitó la camiseta, mostrando su abdomen perfecto y su pecho dorado. Elena sentía vergüenza de disfrutar de lo que mostraba Aaron, pero este colocó sus manos sobre sus hombros y comenzó a masajearlos lentamente. Esto generó algo de confianza en la chica, la cual dirigió sus ojos hacia el abdomen del caballero y lo detalló minuciosamente, creando una fotografía en su cabeza que no olvidaría.


    Cuando Aaron llevó sus manos hacia el cinturón de su pantalón, la chica sintió un vacío enorme en su estómago, ya que por primera vez vería desnudo a un hombre con las características de Aaron Morrow. En ese instante sintió un terror increíble, ya que descubrió que el plan que había creado su mejor amiga había dado resultados. Elena estaba a punto de tener un encuentro sexual con un sujeto del que muy poco sabía, estaba satisfecha de poder haber superado sus barreras internas para poder conseguirlo. 


    Nunca se había comportado de esa manera, ya que habían pasado los años y la chica se había refugiado en sus libros y novelas, por lo que, la mayoría de las posibilidades que tenía de hacer contacto con otros hombres siempre terminaban en un completo fracaso. Cuando Aaron bajó su ropa interior, Elena Giacomo era incapaz de bajar la mirada, así que mantenía sus ojos fijos en los ojos de Aaron.


    El caballero sonrió y sujetó la muñeca de la chica, guiando la mano de esta directamente hacía el miembro del atractivo electricista. Las delicadas manos de Elena comenzaron a acariciar los testículos del caballero, mientras este se masturbaba lentamente para conseguir una mayor intensidad en su erección. La curiosidad llevó a Elena a dirigir su mirada hacia el órgano sexual del caballero, el cual la impresionó enormemente debido a su tamaño. 


    La chica dirigió su mano lentamente hacia la base del pene de Aaron Morrow, sustituyendo el trabajo que estaba realizando el caballero. Comenzó a masturbarlo suavemente mientras Aaron llevó sus manos hacia el rostro de la chica, lo acarició y se acercó a ella para comenzar a besarla suavemente. Disfrutaba del dulce sabor que emanaba de sus labios, mientras les daba suaves mordidas que le demostraban el ardiente deseo que sentía hacia ella.


    Elena apretaba el pene jugoso de Aaron Morrow cada vez con mayor intensidad, frotándolo con una velocidad que avanzaba con cada segundo que mantenía el genital presionados. Podía sentir los fluidos emanar del glande de su compañero, el cual lubricaba su mano. Esto la ayudaba a desplazarse con mayor facilidad a través del tronco del enorme pene de Aaron Morrow, quien mostraba a través de sus ojos brillantes que estaba disfrutando del acto. Mientras la chica hacía su trabajo, el caballero se había dedicado a disfrutar de sus besos. 


    La ternura y la inocencia que transmite a la chica a través de sus labios le hacía recordar a su difunta esposa, pero no fue capaz de recordar su rostro en ese instante. Estaba entregado completamente al hechizo de Elena Giacomo, quien, sin saberlo, ya estaba introduciéndose en el corazón de Aaron Morrow. Cuando el sujeto sintió que ya su erección estaba en el punto máximo, lleva la chica hacia el mueble, incitándola a acostarse y ponerse cómoda mientras él hacía uso de su lengua para comenzar a estimular a la chica en su zona genital.


    Aaron se acercó lentamente hacia la vagina de la chica, inhaló con mucha intensidad para disfrutar de los olores que emanaban de la hermosa joven. Un aroma suave cargado de erotismo y sensualidad emanó de Elena Giacomo, lo que le hizo agua la boca a Aaron Morrow. El caballero separó las piernas de la chica tanto como pudo, sacando su lengua para rozar los labios vaginales de la chica. Esto generó un cosquilleo en Elena Giacomo, que no pudo aguantar las risas. Intenta utilizar sus manos para detener a Aaron, pero este la inmovilizó rápidamente. 


    Sus ojos se encontraban una y otra vez demostrando la complicidad que había en medio del acto. Elena aún no podía superar las cosquillas, pero intentaba hacer lo mejor posible por ceder ante los deseos de Aaron Morrow. El caballero se veía seguro de sí mismo, sabía lo que quería y como obtenerlo, así que, Elena solo debía colaborar con él. Aaron se toma su tiempo para complacerla, así que solo rozaba con su lengua una y otra vez el borde de la cavidad vaginal de Elena Giacomo, Aaron se sentía como si estuviese frente a un postre delicioso que debía disfrutar con mucha calma. 


    Cuando la lengua del caballero tocó el clítoris de Elena Giacomo, esta se estremeció enormemente, experimentando una descarga electricidad que viajó por todo su cuerpo para terminar en la punta de sus dedos. Su respiración comenzó hacerse mucho más acelerada, mientras su corazón amenazaba con salir expulsado de su pecho debido a la intensidad de los latidos.


    Finalmente, Aaron decidió introducir su lengua en la vagina de la chica, probando los dulces fluidos que emanaban de forma continua desde lo más profundo de Elena Giacomo. La chica sentía como si estuviese flotando en una nube, mientras Aaron Morrow hacía uso de su lengua para proporcionarle un placer desconocido para ella. Jamás había estado en un estado de entrega tan absoluto como aquella noche, mientras Aaron Morrow se encuentra metido entre las piernas de la chica haciendo magia con las habilidades de su lengua. 


    Cuando ya no podía aguantar más, Elena tuvo que utilizar sus manos para detener a Aaron Morrow, ya que experimentaría un orgasmo temprano que le robaría la magia al momento. El turno de tomar el control era de la chica, quien había recibido instrucciones precisas por parte de Britney de que no cediera todo el control al caballero, ya que periódicamente debería mostrar su posición firme y no proyectarse como una chica inocente que desconoce el mundo del sexo. Aunque esto se acercaba mucho a la realidad debido a la poca experiencia de Elena Giacomo, tenía que actuar para no perder el control. 


    Tomó a Aaron de la mano y lo llevó a sentarse justo a su lado, mientras ella se subía sobre el caballero para comenzar a masturbar su miembro una vez más. Frotaba el glande de Aaron contra su clítoris de una forma suave y pausada, mientras Aaron movía levemente su cintura para complementar el movimiento. Ambos cerraban sus ojos y parecían conectarse a través de sus almas, ya que nunca habían sentido algo similar estando en la cama con otra persona. 


    Sus cuerpos parecían estar sincronizados perfectamente, como si se conocieran desde vidas pasadas. El sudor comenzó emanar por la espalda de Elena, el cual era palpado por los dedos de Aaron mientras la acariciaba. Poco a poco el cabello lacio castaño de Elena Giacomo comenzó a humedecerse desde la raíz, expandiéndose la humedad por todo este. 


    Sentía algo de miedo ante la primera penetración, pero después de llenarse de valor, la chica finalmente sintió como aquel miembro de casi 20 cm comenzaba a introducirse lentamente en su vagina. La falta de actividad sexual y el poco uso que le había dado a sus genitales, generó cierta dificultad para que Aaron entrara en ella, pero una vez que se encontró completamente introducido en la vagina de la chica, por primera vez, Elena Giacomo había comenzado a creer en el cielo.


    Era un momento mágico para Elena Giacomo, quien se abrazaba alrededor del cuello de Aaron Morrow mientras este sujetaba sus glúteos para penetrarla una y otra vez sin contemplación. La piedad no era una característica de aquel encuentro, ya que Elena demostraba una y otra vez su completa disposición a ser poseída absolutamente por Aaron Morrow. La chica se había hecho la idea de que nunca más tendría la posibilidad de compartir con un hombre como este, por lo que debía atraparlo desde primer encuentro. 


    No tenía idea de dónde había salido Aaron Morrow, o si este tenía una vida paralela, lo único que le interesaba a Elena Giacomo era conseguir el mayor placer a través del cuerpo de Aaron y proporcionarle una noche que no olvidaría jamás. Sin duda alguna, su misión había dado resultados, ya que Aaron gemía con mucha fuerza mientras la chica lo cabalgaba a toda velocidad. Como una jinete experta, la chica movía su cintura como si estuviese poseída por demonios lujuriosos que hubo lo único que buscaban era alimentarse a través de un orgasmo brutal por parte de Aaron. 


    A pesar de estar agotada por la falta de costumbre en ese tipo de actividad, la chica no estaba dispuesta a detenerse hasta que sintiera como Aaron Morrow explotaba dentro de ella. El caballero se retuerce mientras siente como la chica lo consume lentamente. El calor que experimenta al encontrarse dentro de Elena Giacomo es muy estimulante para él. De pronto, Elena Giacomo dejó salir una actitud completamente desconocida para ella, incrustando sus dientes en el cuello del caballero. 


    Era como si un instinto animal hubiese brotado en lo más profundo de su existencia, pero lejos de generarle dolor a su amante, parecía que había multiplicado la dosis de placer de forma exponencial. Aaron dejó salir un alarido acompañado de un potente orgasmo que llenó de fluidos el interior de Elena Giacomo. Simultáneamente, la chica sintió los fluidos cálidos que estallaban en lo más profundo de su vagina, lo que le disparó un estímulo tal, que alcanzó el orgasmo casi instantáneamente. 


    Ambos se unieron en un beso apasionado mientras sus lenguas se entrelazan y se lamían salvajemente. Habían experimentado algo completamente irreal, dejándose manejar por sus sentidos primitivos, los cuales los habían llevado a disfrutar de la más pura definición de sexo durante una noche.


    No había razones para pensar que aquel episodio no podía repetirse, ya que ambos eran dos personas libres que podían tomar la determinación en cualquier momento de volverse a encontrar. Pero, ambos tenían una extraña sensación de que no volverían a verse jamás, por lo que, habían decidido disfrutar de aquel encuentro sin ninguna restricción, dejando que sus sentidos se expresaran absolutamente. Aquel momento mágico se extendió por unas cuatro horas, ya que la pareja se quedó profundamente dormida en aquel sofá que fue el vehículo para que viajaran a la cúspide del placer.


    Sus brazos y piernas se entrelazan perfectamente mientras sus cuerpos desnudos yacían agotados en la sala de aquel departamento. Si había una definición de felicidad, podría estar complementada perfectamente por esta imagen de Aaron y Elena abrazados en la oscuridad del departamento de la chica, pero el destino tenía deparado para ellos un episodio completamente desagradable e inesperado para Elena Giacomo. 


    Aaron había escuchado algunos ruidos al acercarse el amanecer, por lo que había despertado y había decidido vestirse. Indicó a Elena que estuviese alerta, pero la chica, quien estaba más dormida que despierta, ignoró la advertencia del caballero. Aaron se acercó a la puerta del departamento, intentando escuchar a través de la puerta si los ruidos que había percibido provenían de aquel lugar. De pronto un fuerte golpe derribó la puerta, empujando a Aaron directamente hacia el suelo. 


    Cuatro hombres fuertemente armados entraron al departamento, lo que le dio entender a Aaron Morrow que venían por él. Posiblemente, su antiguo agente había descubierto que no había terminado su trabajo, por lo que habría enviado a estos hombres asesinar al caballero. Aaron no se rendiría tan fácilmente, por lo que, pelearía hasta la muerte. Pero, a pesar de estar completamente dispuesto a luchar, su caída al suelo lo había dejado completamente aturdido, ya que había golpeado la sólida superficie con la parte trasera de su cabeza. 


    Esto le generó un fuerte mareo, lo que no le permitía reaccionar con rapidez. Lo más impresionante de toda la situación irregular que se había generado en aquel lugar, era que aquellos hombres no le habían prestado la más mínima atención a Aaron Morrow. Habían entrado directamente a buscar a la chica. Elena gritaba desesperadamente mientras Aaron luchaba por recuperar la coordinación de sus movimientos. 


    — ¡Quédate en el suelo y cierra la boca! — Dijo uno de los hombres mientras apuntaba con una de sus armas directamente hacia el rostro de Aaron Morrow.


    El caballero tuvo que ver cómo estos hombres tomaban la ropa de la chica envuelta en una sábana, ya que esta estaba completamente desnuda.


    — ¿Quiénes son ustedes? ¿A dónde la llevan? — Dijo Aaron mientras intentaba salir de la confusión.


    La respuesta que recibió un fuerte golpe en la frente que lo dejó inconsciente de manera instantánea, ya que no había más nada que hacer, aquellos extraños sujetos que llegaron medio de la noche, se habían llevado a Elena si ninguna explicación


    No había un rastro o pista que seguir, pues los sujetos habían actuado de forma agresiva pero rápida. Mientras Aaron se encuentra inconsciente en el suelo, Elena va en camino hacia un destino desconocido para él. A pesar de todo, Elena no está del todo sorprendida, parece que esperaba esto desde hacía un tiempo. 


    


    

  


  
    


    


    ACTO 6


    La caballería



    Después de despertar con un fuerte dolor de cabeza, Aaron había salido corriendo del departamento completamente desesperado. Había dejado absolutamente todo en el departamento de Elena Giacomo, sus documentos, su móvil y hasta sus zapatos. Corría velozmente mientras descendía por las escaleras del edificio, su corazón se encontraba acelerado al no saber cuál habría sido el paradero de Elena. Al llegar a la calle, el caballero se encuentra con algunas personas que lo observan de forma extraña, ya que en su rostro se puede leer una enorme desesperación cuya causa es desconocida para todo aquel que lo contempla.


    — ¿Han visto a una chica blanca con el cabello castaño? ¿Alguien la vio salir del edificio? — Pregunta el desesperado Aaron.


    Debido a que el secuestro se había realizado de manera casi impecable y en horas de la madrugada, nadie había escuchado absolutamente nada referente a Elena Giacomo. Aaron entró desesperadamente al edificio para intentar consultar a algunos de los vecinos si habían escuchado o visto algo. Era como si una gran cantidad de fantasmas se hubiesen llevado a Elena Giacomo a una dimensión desconocida. No habían dejado huellas, rastros o pistas que pudieran guiar al joven desesperado tras la chica con la que había pasado la noche. 


    Sumado al hecho de que había perdido a la joven chica, también existía la posibilidad de ser culpado por su desaparición, por lo que, Aaron Morrow se ve obligado a moverse con rapidez para intentar dar con el paradero de Elena Giacomo. El hombre entró rápidamente a su departamento y se colocó los zapatos una vez más. Tomó su móvil y su billetera y salió rápidamente del lugar para volver a casa. No dudó ni un segundo en correr directamente hasta la casa de su madre, ya que no tenía tiempo para tomar un taxi o subir al transporte público. 


    No podía pensar con claridad, ya que el fuerte golpe que había recibido en la cabeza le había dejado una herida que aún permanecía abierta. Su sangrado era notable, y esta también era una característica que había alarmado a muchos de los transeúntes que se toparon con él. Aunque no tenía más aliento para continuar corriendo, Aaron nunca se detuvo, ya que sentía que la vida de Elena Giacomo corría peligro si dejaba transcurrir un minuto sin hacer algo por ella. Para ese momento, Elena estaba siendo trasladada en una camioneta de doble cabina de color negro con los vidrios ahumados. 


    La chica había sido sedada completamente para evitar que esta continuará sacudiéndose de manera salvaje mientras hacía lo posible por escapar. Sus secuestradores habían perdido la paciencia y habían dormido a la chica para poder lidiar con ella de manera más simple. La puerta de la casa de la madre de Aaron Morrow se abre abruptamente mientras este se dirige hacia la parte de arriba de la casa. La mujer solo puede ver el celaje de su hijo corriendo hacia el nivel superior.


    Lo único en que puede pensar es que es posiblemente se haya metido en problemas nuevamente. Necesitando respuestas rápidas por la extraña actitud que ha demostrado Aaron Morrow, la mujer subió rápidamente detrás de su hijo, quien llevaba aún la herida abierta en su frente.


    — Te estuve esperando toda la noche, ¿está todo bien? — Preguntó la mujer, aunque sabía que todo estaba muy lejos de estar bien.


    La única manera de poder convencer a su madre de que todo estaba bien era siendo sincero con ella, por lo que, Aaron decidió narrar con detalle todo lo que había ocurrido con la chica. Desde el punto en que la había conocido y lo mucho que le había agradado, hasta el momento en que habían entrado aquellos sujetos y la habían secuestrado sin ninguna razón aparente.


    — ¿Cuál es el nombre de la chica? — Preguntó la madre de Aaron.


    — Elena Giacomo. — Respondió Aaron, quien se quedó unos segundos pensando dándole vueltas al nombre en su cabeza.


    Acto seguido, Aaron corrió hacia el ordenador, encendiéndolo brutalmente mientras su madre lo veía con extrañeza. Aaron esperó impacientemente mientras el ordenador encendía, ingresando al navegador de Internet y colocando el nombre de la chica en el buscador. Los resultados arrojados eran muy genéricos, ya que había muchas mujeres con este apellido y nombre. Pero hubo una imagen en particular que llamó la atención de Aaron, llenándolo de terror, pero que, a la vez respondió todas las preguntas que se estaba haciendo en ese momento. La chica aparecía abrazada justo al lado de un hombre llamado Tito Giacomo, a quien había conocido en el pasado. 


    Este sujeto era uno de los criminales más poderosos y peligrosos de los Estados Unidos, quien se encargaba de administrar redes de narcotráfico y armamento que ingresaban al país única y exclusivamente bajo su supervisión. Tito Giacomo era el típico sujeto gordo de origen italiano que amedrentaba a la ciudad desde las sombras. Cualquiera que tuviese deudas o problemas con este peligroso hombre, posiblemente ya estaba 3 metros bajo tierra o en el fondo del océano. 


    Aaron había tenido la oportunidad de conocer a este hombre en el pasado gracias a su relación con el mundo de las peleas. Aaron sabía perfectamente que este ámbito estaba plagado de corruptos y tramposos, a los cuales había conocido muy bien durante su tiempo como peleador. Uno de los peores hombres a quien le había tocado conocer había sido su propio agente, quien tenía fuertes vínculos con peligrosos mafiosos y asesinos de la ciudad. El propio Aaron Morrow había tenido que fingir durante algunas peleas que habían sido arregladas por William Bloom. 


    Muchas de estas peleas habían sido pagadas por Tito Giacomo, por lo que, Aaron Morrow lo conocía muy bien. Sabía cuáles eran sus alcances y cuán nocivo podía llegar a ser, pero lo que no entendía era como las casualidades del destino lo habían llevado a vincularse directamente con la hija de este sujeto. Muchas preguntas llegan a la cabeza de Aaron Morrow al momento de ver la fotografía, pero el pie de esta se encargó de aclarar este aspecto, ya que describía a la chica como la única hija de Tito Giacomo.


    — No puede ser posible… — Susurró Aaron.


    Su madre observó con preocupación la reacción de su hijo, pero no quiso involucrarse demasiado, ya que no entendía muchas cosas de ese mundo podrido que, aún y en la distancia había logrado poner sus tentáculos sobre la vida de Aaron Morrow. Para ese momento, Aaron debía haberse presentado en la oficina de su jefe, quien había estado llamando incansablemente a su teléfono móvil. Aaron había ignorado las llamadas, ya que no tenía cabeza más que para lograr dar con Elena Giacomo. En el último intento de su jefe por comunicarse con él, Aaron decidió atender la llamada.


    — Aaron, te he buscado toda la mañana. Tenemos trabajo que hacer… — Dijo Víctor Carter.


    — No creo que pueda ir a trabajar hoy, tengo graves problemas. Espero que entiendas. — Dijo Aaron con una voz muy desesperada.


    — ¿Ocurre algo grave? Sabes perfectamente que puedes contar con mi apoyo. Pasaré por tu casa en unos minutos. — Dijo el jefe de Aaron.


    Durante el tiempo que habían trabajado juntos, se había desarrollado entre ellos una amistad relativamente fuerte, por lo que, el contratista se había preocupado enormemente por la actitud que había mostrado Aaron. Prácticamente se encontraba solo en la ciudad de Chicago y no contaba con el apoyo de absolutamente nadie que pudiese darle algún respaldo en ese ámbito, por lo que la aparición de Víctor, había sido determinante en una circunstancia tan complicada. Una camioneta blanca se estaciona en la parte frontal de la casa de la madre de Aaron, saliendo de ella Víctor Carter, quien caminó hacia la puerta para encontrarse con Aaron, quien salía de la casa para recibirlo.


    — Vayamos a otro lugar, no quiero hablar aquí. — Dijo Aaron mientras colocaba su mano en el hombro de su amigo para dirigirse al vehículo.


    Víctor veía con una cara de preocupación a su amigo, quien mostraba un gesto cargado de ira y violencia. Pudo visualizar la herida en su frente y supo instantáneamente que su amigo estaba en graves problemas. Aaron contó todos los detalles acerca de su vínculo con Elena Giacomo, algo que inmediatamente fue juzgado por Víctor, ya que no debía vincularse con los clientes.


    — Esto no se trata de una cliente… Se trata de una secuestrada que necesita mi ayuda. — Dijo Aaron.


    Víctor Carter conducía con los ojos en el camino, mientras sentía que de alguna u otra forma debía ayudar a Aaron a resolver aquella situación.


    — No podrás hacer esto tu solo… Cuenta conmigo. — Dijo Víctor.


    Aquel hombre de saludo agradable y con aspecto de ciudadano normal, no tenía nada que perder. La situación en la que se encontraba Aaron era algo que parecía haber estado esperando durante toda su vida. Algo que lo llenará de razones para vivir y que le sumará adrenalina a su existencia. Víctor dio vuelta drásticamente a su camioneta y condujo en la dirección contraria.


    — ¿Hacia dónde vamos? — Preguntó Aaron al ver la reacción de su amigo.


    — Iremos a mi casa, tenemos que prepararnos para buscar a tu chica. — Dijo Víctor


    Acelerando al máximo la velocidad que podía alcanzar aquel vehículo, Víctor conducía con mucha destreza por la carretera adelantando a todos los vehículos que se interponían entre él y su destino. Una vez que llegaron a la casa de Víctor, ambos abandonaron el vehículo, caminando hacia un viejo granero ubicado en las afueras de la ciudad. 


    A pesar de aparentar ser un hombre común, Víctor tenía una vida paralela que siempre había mantenido oculta. Su pasión por las armas y la violencia siempre se habían mantenido solapadas tras la imagen de un contratista decente. La situación de Aaron le había dado el ánimo suficiente como para vincularse con algo que iba mucho más allá de lo que él imaginaba. Haber visto tantas películas de acción, mafia y crimen, no sería suficiente para enfrentar una realidad que era mucho más peligrosa de lo que su imaginación podía representar.


    Víctor había escuchado con mucha atención todos los detalles que le había proporcionado Aaron durante su recorrido por las carreteras de los Estados Unidos. Al llegar al granero abandonado ubicado en la parte posterior de su propiedad, Víctor estaba seguro que estaba dando el paso correcto. Ambos ingresaron al viejo edificio, el cual no parecía ser muy atractivo para Aaron Morrow. 


    — ¿Qué hacemos aquí? No deberíamos perder tiempo. — Dijo el desesperado electricista.


    — Me has dicho que te va bien con los puños, a mí me va bien con las armas. No creo que podamos vencer a un grupo de mafiosos repartiendo golpes. — Dijo Víctor mientras sonreía.


    — Tampoco creo que podamos resolver nada de este lugar. — Respondió Aaron.


    — ¡Cierra la puta boca y ayúdame a mover esto! — Dijo Víctor mientras quitaba un montón de escombros ubicados en el fondo del granero.


    Aaron no tuvo otra opción que acceder ante la sugerencia de su jefe, ya que este se veía muy seguro ante los actos que llevaba a cabo. Una vez que liberaron la zona, lo único que se veía en el lugar era un suelo de madera que no parecía ocultar nada del otro mundo. 


    — Víctor, perdóname, pero debo irme, en este momento Elena podría estar en peligro.


    — Ayúdame a levantar la tabla del suelo. — Dijo Víctor al ignorar a Aaron.


    Removieron una gran placa de madera que cubría el suelo, lo que ocultaba una gran cantidad de armamento que ni en sus mejores sueños hubiese podido obtener Aaron Morrow en ese momento.


    — ¿Estás bromeando? ¿De dónde salió todo esto? — Pregunta el impresionado boxeador.


    — Han sido años de búsqueda para tener una buena colección. Es una belleza, ¿no te parece? — Dijo Víctor mientras miraba con orgullo su arsenal de destrucción.


    Contaban con suficiente equipo para combatir a un batallón del ejército, por lo que, con aquellas herramientas no sería difícil poder combatir a un grupo de asesinos dispersos por toda la ciudad de Chicago y Las Vegas. Tito Giacomo se había radicado en la ciudad de los casinos, y tras la huida de su hija, no había parado de buscar incansablemente a la chica. Elena Giacomo había decidido marcharse y escapar de aquella vida que posiblemente la llevaría a enterrar a su padre en cualquier momento.


    Tito no había dado descanso a sus hombres hasta el momento en que encontraron a su única hija, quien había logrado estabilizarse en la ciudad de Chicago desde hacía unos años atrás. Nunca se les había ocurrido buscar en aquella ciudad, pero, habían dado con ella en el momento incorrecto. Si la hubiese encontrado una semana antes, nada de los acontecimientos que estaban por ocurrir se hubiesen desarrollado, pero ahora estaba en la vida de Elena un furioso Aaron Morrow que estaba dispuesto a dar cualquier cosa para volver a tener a la chica en sus brazos. 


    No importaba si había sido su propio padre quien la había secuestrado, Aaron no dejaría ir a Elena de una forma tan fácil. Había aprendido a dar tantos golpes como fuese necesario para poder sobrevivir, ahora la vida le estaba dando duros golpes a él, los que debía resistir para poder probar su amor por Elena Giacomo, a pesar de que esta desconoce que Aaron sería capaz de ir por ella arriesgando su vida.


    — Esto es justo lo que necesitamos para acabar con esos hijos de perra. — Dijo Aaron mientras sostenía una enorme arma en sus manos.


    — Ten cuidado, todo está cargado y listo para ser usado. ¿Alguna vez has disparado un arma? — Preguntó Víctor.


    — No, jamás. Decía Aaron mientras veía con mucha curiosidad algunas de las armas.


    — Dedicaremos las próximas 24 horas para prepararnos para esto. Escucha todo lo que te diga y haz exactamente lo que te indique. Si cometemos un error, estamos muertos. — Dijo Víctor mientras le quitaba el arma a Aaron de las manos.


    — No tenemos 24 horas, Víctor. Deberás hacer algo más que eso. — Dijo el joven.


    — Camina, comenzaremos ahora. — Dijo Víctor al darle un arma mucho más pequeña a su compañero.


    Durante las siguientes horas, Aaron y Víctor se dedicaron a practicar su puntería en la propiedad de Víctor, incrementando rápidamente sus habilidades con las armas para poder responder de forma efectiva ante una ofensiva por parte de los mafiosos.


    Aaron sabía perfectamente dónde buscar tras su llegada a Las Vegas, por lo que, debían trasladarse por tierra y partir cuanto antes para evitar consecuencias irreversibles en la vida de Elena Giacomo. Tito había despertado a un monstruo, y, aunque Aaron siente algo de miedo de regresar a Las Vegas por la forma en que había salido de allí, las ganas de volver a ver la sonrisa de Elena Giacomo lo mueven como si fuese el combustible más poderoso del planeta.


    


    

  


  
    


    


    ACTO 7


    Ciudad del pecado



    Largos días de viaje se llevaron a cabo para poder llegar desde la ciudad de Chicago hasta las Vegas. Había que atravesar prácticamente todo el continente para que Aaron y Elena volvieran a encontrarse una vez más. Víctor había dejado todo atrás para dedicarse apoyar a su nuevo amigo, que necesitaba todo el respaldo posible en medio de una situación que no permitiría errores. La experiencia y la frialdad que podía manejar Víctor Carter, le daba una seguridad mucho más fuerte a Aaron, que no sabía realmente a qué se estaba enfrentando. 


    Estaba cegado completamente por el amor que sentía por Elena Giacomo, y su única convicción era recuperarla. No podía ver más allá de los riesgos que implicaba acercarse a este grupo de mafiosos, y si Tito Giacomo había movido sus tentáculos para recuperar a su hija, sería muy difícil alejarla de su lado nuevamente. Pero, Tito desconocía completamente que Aaron estaba dispuesto a dar la vida por recuperar a Elena, por lo que, la seguridad que ha armado entorno a Elena Giacomo está enfocada en no permitir que la chica escape, jamás estaría diseñada para un posible ataque armado con el objetivo de rescatar a Elena Giacomo. 


    Confiando en sus hombres, Tito Giacomo continúa sus actividades delictivas y reuniones de negocio por todo el país, permitiendo que Elena Giacomo permanezca encerrada en una habitación acondicionada especialmente para ella ubicada en la parte trasera de uno de los casinos clandestinos propiedad de Tito. Tenía absolutamente todas las comodidades necesarias para estar tranquila, pero no tenía lo que más deseaba, la libertad y la compañía de Aaron Morrow. 


    Tito Giacomo había experimentado un miedo enorme al haberse alejado de su hija, ya que era lo más preciado que tenía. Este temor a perderla definitivamente a manos de alguna banda contraria que buscara venganza, generó una paranoia en Tito Giacomo, lo que, lo obligó a encerrar a la joven desdichada en uno de los lugares más imperceptibles de Las Vegas. Para llegar a la habitación de Elena Giacomo, había que atravesar un anillo de seguridad muy sólido, y adicionalmente, la puerta que cerraba la habitación donde se encontraba Elena, tenía un código de seguridad que únicamente Tito Giacomo conocía. 


    La única manera de derribar aquella puerta era con explosivos, por fortuna, Víctor estaba bien preparado. Aunque no ha sido maltratada, para Elena Giacomo es una completa humillación permanecer encerrada por su propio padre entre cuatro paredes. Tiene acceso a los libros que desee y las comodidades que tendría cualquier princesa, pero no tiene lo esencial para ser feliz, por lo que, durante las noches, llora desconsoladamente mientras maldice el día en que nació en el seno de una familia distorsionada como la de Tito Giacomo. 


    Su madre, al verse acosada por la dominancia de Tito, había decidido abandonarlo años atrás, desapareciendo cualquier rastro detrás de ella. Tito nunca había encontrado a aquella mujer, por lo que, cuando Elena decidió huir, utilizó toda la fuerza de su brazo delictivo para dar con la ubicación de la chica. La llegada de Víctor y Aaron a la ciudad de Las Vegas debía ser completamente discreta, por lo que utilizan ropa abrigada y sombreros para evitar ser reconocidos por cualquiera de los hombres William o Tito. 


    La peste criminal estaba distribuida por toda la ciudad, por lo que, en cualquier punto podría haber un sujeto que se daría cuenta de la presencia de Aaron Morrow en Las Vegas. Se suponía que debía estar muerto, y los muertos no caminan, o al menos esto era lo que pensaba William Bloom. No haber terminado el trabajo aquella noche, tal como se lo había indicado uno de sus hombres, tendría un precio muy elevado para William, quien ha borrado el nombre de Aaron Morrow de su mente. 


    Para ese momento, el chico peleador debía estar siendo comido por los gusanos, no llegando a la ciudad para dar un fuerte golpe a una organización criminal tan poderosa en la ciudad. Sin saber a dónde recurrir en primera instancia, Aaron debe utilizar su viejo contactos para poder trazar una estrategia efectiva que le permita recuperar a Elena Giacomo. Había pocas personas de su confianza en la ciudad de Las Vegas, cualquiera estaría dispuesto a vender información a William, así que debía pensar muy bien antes de dar cualquier paso en aquella ciudad del pecado. 


    Irónicamente, sus tres contactos más confiables están conformados por dos prostitutas y un viejo entrenador, el resto, simplemente se vendería de manera instantánea al saber que Aaron Morrow anda detrás de la cabeza de Tito Giacomo y William Bloom. La primera reunión se había llevado a cabo con el viejo entrenador, un hombre de 60 años que había sido campeón nacional de boxeo. Su experiencia le había dado la posibilidad de entrenar a grandes campeones del boxeo contemporáneo, siendo Aaron Morrow uno de los afortunados que pasó por las manos del viejo Sam White. Aaron entraba a un viejo restaurante donde solía almorzar el viejo Sam. 


    Era adicto a la comida china, por lo que, siempre, a la hora del almuerzo se le podía encontrar en aquel lugar. Era el lugar favorito de San, por lo que, Aaron no se había equivocado al buscarlo en aquel sitio durante horas del mediodía. Acompañado de Víctor, Aaron entraban al restaurante y se sentaban justo al lado del viejo Sam, quien se colocó en una posición defensiva al pensar que sería atacado.


    — Sigues tan lleno de vigor como siempre, Sam. — Dijo Aaron mientras descubría su rostro.


    Pocas personas se llenarían de alegría en Las Vegas al ver a Aaron, y entre estos se encontraba el viejo Sam, quien abrazó a su antiguo estudiante de una manera muy fraternal.


    — ¡Aaron! Se habían corrido rumores de que habías muerto. ¡Qué bueno verte nuevamente! — Dijo Sam.


    — Él es Víctor, un buen amigo que conocí en Chicago. — Dijo Aaron mientras presentaba a la pareja de caballeros.


    Sam y Víctor estrecharon sus manos y comenzó una conversación que iría directamente al grano, ya que, Aaron no tenía tiempo que perder.


    — No creo que esta sea una visita de amigos. ¿Cierto? — Preguntó Sam mientras tomaba un bocado del plato de Shops hay ubicado frente a él. 


    — Tienes razón. Me hubiese gustado volver a verte en otras condiciones, pero necesito de tu ayuda. — Dijo Aaron mientras se inclinaba en la mesa con sus codos apoyados. 


    — Todos hablan sobre tu muerte. Debes tener muchas agallas para regresar a Las Vegas, sabiendo que William Bloom quería tras tu cabeza si descubre que estás aquí. — Dijo Sam antes de tomar un bocado.


    En ese momento, crujió el gatillo de un arma bajo la mesa, ya que, Víctor no era un hombre que solía darle confianza a todo el mundo. Pudo ver en los ojos del viejo hombre la posibilidad de corromperse rápidamente ante una oferta de dinero proporcionada por aquel mafioso, vendiendo instantáneamente a Aaron Morrow.


    — Espero que mantengas la boca cerrada. — Dijo Víctor.


    — Tu amigo es un poco volátil… Baja esa arma, no tienen nada de qué preocuparse. — Dijo Sam con un rostro muy tranquilo.


    El viejo peleador estaba acostumbrado a lidiar con este tipo de caballeros, y no tenía intenciones de iniciar una escena hostil en aquel lugar. Sam estaba dispuesto a ayudar a Aaron Morrow y le proporcionó toda la información que tenía acerca de la aparición de la hija de Tito Giacomo. 


    — Este mundo es muy pequeño, nunca me imaginaría que terminarías enredado con la hija del hombre más demente de esta ciudad. Te deseo suerte. — Dijo Sam antes de estrechar la mano de Aaron.


    La pareja de caballeros se puso de pie y se disponía a abandonar el restaurante, pero justo en el momento que caminaron hacia la puerta, se toparon con uno de los hombres de confianza de William Bloom. Este mismo caballero había sido uno de los que le había propinado aquella golpiza a Aaron Morrow aquella noche. Sus miradas se encontraron frente a frente, lo que desataría una contienda inmediata entre ellos.


    No era necesario decir palabras, ya que la ira de Aaron Morrow explotó en ese mismo instante, sediento de venganza. Tomando una silla casi de manera instantánea, Aaron golpeó ferozmente en el rostro al sujeto, quien se desplomó inminentemente contra el suelo. Víctor no entendía lo que sucedía, por lo que desenfundó su arma para atacar a este hombre.


    — No le dispares, me encargaré de asesinar a este hijo de perra con mis propias manos. — Dijo Aaron mientras avanzaba en contra del hombre.


    El hombre, quien había sido tomado desprevenido, no tuvo ninguna posibilidad de defensa en contra de un animal enardecido que estaba dispuesto a matarlo en aquel lugar. Desde su mesa, Sam veía pacientemente la pelea mientras disfrutaba de su plato de Chop Suey, ya que sabía que la ola de violencia que traía Aaron Morrow a la ciudad de Las Vegas había dado comienzo en ese preciso instante. Aquellos que se encontraban en la lista de Aaron, lamentarían haberse metido con él en el pasado, mucho más aún lamentarían haberse metido con la mujer que amaba.


    Los puños de Aaron habían comenzado a sangrar debido a los contundentes golpes que daba una y otra vez en el rostro del sujeto tendido en el suelo. Este había perdido el conocimiento, pero Aaron no podía borrarse de la mente los recuerdos de aquel día en el que casi había muerto. Esta vez, Aaron Morrow tenía el poder en sus manos, y aunque Víctor intentaba detenerlo, era una máquina asesina que no se detendría hasta arrebatarle la vida a este sujeto. Cuando el trabajo estuvo terminado, Aaron se puso de pie y limpió sus manos con una toalla que le proporcionó Víctor.


    — Tenemos que salir de aquí… Ha comenzado. — Dijo Aaron mientras abandonaba el restaurante.


    Fue seguido rápidamente por Víctor, quien veía con asombro el cuerpo sin vida de un hombre que había sido asesinado a golpes por su compañero. Ambos entraron al vehículo conducido por Víctor, mientras la adrenalina aún corría por las venas de Aaron Morrow.


    — Eso que hiciste fue escalofriante. — Dijo Víctor, quien se encontraba aún en shock por el espectáculo violento.


    — Pon en marcha el vehículo, tenemos cosas que hacer.


    — Nunca había visto a nadie matar a otro hombre a golpes, aún no puedo creerlo. — Agregó Víctor.


    — Te he dicho que pongas el maldito coche en marcha y salgamos de aquí. — Exclamó Aaron, quien se encontraba enormemente alterado.


    La siguiente visita se llevaría a cabo en un bar nocturno ubicado a unas cinco calles de aquel lugar. Aaron tendría que hacer algunas preguntas a sus viejas amigas, un par de prostitutas ardientes que habían sido parte de sus celebraciones en el pasado. Hubo un silencio sepulcral entre la pareja de caballeros mientras se trasladaban al bar, Víctor seguía las indicaciones de Aaron, pero no hubo ninguna conversación adicional más que las instrucciones proporcionadas por Aaron para llegar a su destino. 


    A plena luz del día, el bar no funcionaba como tal, pero las chicas siempre se encontraban dentro. Aaron entró abruptamente al lugar, siendo respaldado por Víctor, quien lleva a su arma siempre cargada para usarla en contra de aquel que se dispusiera a atacar a su amigo. Dos mujeres se encontraban sentadas en una mesa fumando un par de cigarrillos, las cuales se alertaron ante la entrada de los Caballeros.


    — El bar está cerrado. Tendrán que volver luego. — Dijo una de ellas.


    — No hemos venido por chicas. — Dijo Aaron mientras descubría su rostro.


    En ese momento, salió de la parte trasera del bar un hombre corpulento llevando un bate de aluminio en su mano, el cual estaba dispuesto a usar en contra de los dos caballeros. Víctor no dudó un segundo en desenfundar su arma y apuntarla directamente a la frente del hombre, quien se quedó congelado al ver el cañón del arma.


    — Calma, amigo. No queremos problemas, solo buscamos información. — Dijo Víctor.


    Una de las chicas, a pesar de la poca iluminación del lugar, pudo reconocer el rostro de Aaron, lo que la emociona enormemente.


    — ¿Aaron, eres tú? — Dijo una joven rubia con los senos aumentados quirúrgicamente y con un abdomen descubierto que distrajo por algunos segundos de la mirada de Víctor.


    — Sí, soy yo. ¿Cómo has estado Lindsay? — Dijo Aaron con una sonrisa en el rostro.


    La siguiente chica, una joven latina llamada Rebeca, se unió a la conversación al descubrir que era el mismo Aaron Morrow que se encontraba en aquel lugar.


    — Dime por favor que no eres un zombi en busca de venganza. — Dijo la chica mientras se ponía de pie para abrazar a Aaron.


    Ambas mujeres rodearon con sus brazos al antiguo peleador, quien hizo lo mismo con ellas.


    — Podrías dejar un poco para mí también, ¿no? — Dijo Víctor.


    Las bellas jóvenes miraron con detalle al amigo de Aaron, quien, a pesar de ser un poco mayor, tenía cierto atractivo que despertó el interés de ambas chicas.


    — ¿Has venido por algo de diversión? Nunca cambias. — Dijo Lindsay mientras lleva su mano hacia la zona genital de Aaron. 


    — No, esta vez he venido para que me ayuden. Aunque mi compañero sí necesita algo de cariño. — Dijo Aaron.


    — Baja ese bate, Paul. Son amigos de confianza. — Dijo Rebeca.


    El hombre del enorme bate, se dio media vuelta y volvió al depósito, mientras Víctor guardaba su arma y se sentaba a la mesa junto con el par de chicas para comenzar una conversación enfocada únicamente en conseguir detalles acerca de Tito Giacomo.


    El resto de la reunión giraría entorno a una cantidad de preguntas específicas generadas por Aaron Morrow, quien buscaba cuáles serían los puntos débiles de Tito Giacomo. En su mente solo podía existir la imagen de volverse a reunir nuevamente con Elena Giacomo. Mientras veía a las exuberantes chicas, ningún pensamiento prohibido llegaba a su cabeza, lo que les había demostrado a las bellas jóvenes que realmente Aaron estaba enamorado de Elena Giacomo. 


    Tras culminar la reunión, Aaron sentía que debía pagar el favor que Víctor había hecho por él hasta ese momento, proporcionándole acceso a las ardientes mujeres que parecían estar sedientas de sexo con un hombre atractivo. Debido a que su trabajo generalmente giraba entorno a hombres desagradables, obesos y groseros, tener a un hombre en la cama como Víctor Carter, sería algo completamente diferente.


    Todo estaba a punto de estallar, ya que Aaron había acumulado la información justa y necesaria para poder dirigirse hacia el punto en donde aparentemente se encontraba Elena Giacomo. Aquella última noche, permitiría que Víctor se sirviera de los cuerpos de las dos mujeres, ya que posiblemente sería la última oportunidad que tendrían de disfrutar de los placeres de la vida. Mientras Víctor se encontraba en la habitación haciendo el amor de una manera salvaje con estas dos diosas del sexo, Aaron había permanecido en el bar disfrutando de una fría cerveza. 


    Repasaba una y otra vez el plan que había elaborado en su cabeza, pero tenía que despejar la mente un poco, ya que la presión amenazaba con hacerlo colapsar muy pronto. Cada uno había decidido liberar las tensiones de manera diferente, pero ambos estaban dispuestos a convertirse en guerreros kamikaze si el objetivo era liberar a una joven inocente que no merecía estar dentro de un círculo lleno de violencia y crimen. 


    Aaron podía escuchar los gemidos de ambas chicas desde la parte baja del bar, mientras Víctor hacía alarde de semental mientras llenaba de orgasmos a las dos bellas mujeres. Tanto Lindsay como Rebeca compartían el cuerpo del caballero, quien devoraba los senos de ambas chicas con mucha pasión. 


    Ambas chicas agradecerían enormemente a Aaron por haberles brindado la posibilidad de estar con un hombre tan viril, quien, a pesar, de tratarlas con mucho respeto, las hizo suplicar por más durante toda la noche. Sin duda alguna había sido un buen pago para Víctor Carter por haberse arriesgado de aquella forma a enfrentar a la mafia junto a su buen amigo Aaron Morrow.


    


    

  


  
    


    


    ACTO 8


    El rescate



    Después de una merecida noche de descanso y esparcimiento, Aaron y Víctor salían del hotel a las 4:00 de la mañana, dirigiéndose hacia el casino clandestino en el cual se encuentra atrapada Elena Giacomo. La vigilancia en el lugar es muy fuerte, por lo que, las oportunidades de ingresar sin verse involucrados en una masacre, son absolutamente nulas. Ambos caballeros están muy nerviosos, pero están dispuestos a dar todo por conseguir la victoria. 


    Tras llegar al lugar, el coche se estaciona a unos cuantos metros de la puerta principal. Desde dentro del vehículo, ambos vigilan cada uno de los movimientos de los guardias, los cuales se turnan para hacer revisiones periódicas. Aaron no logra reconocer a ninguno de los dos sujetos que aparecen en la escena cada cierto tiempo, por lo que, será sencillo acercarse a ellos sin levantar sospechas. El lugar es generalmente visitado por hombres influyentes, y nunca se ha visto involucrado en ningún escándalo o ataque. 


    Los hombres que se encuentran allí, no son tan rudos como deberían, ya que simplemente se encargan de sacar a hombres borrachos o algún desdichado que no acepta cuando pierde en sus apuestas. Aaron sale del coche y camina lentamente hacia la puerta del casino, cubriendo su rostro disimuladamente. Víctor espera la señal de forma paciente desde dentro del vehículo, llevando un arma larga en sus manos, con la cual deberá entrar al lugar. Aaron lleva un abrigo que lo ayuda a cubrir un arsenal de armas que lleva encima, entre las cuales resaltan las armas automáticas y algunas granadas. 


    — Buenas noches, ¿podrías indicarme como llegar a la calle Gordon? — Dijo Aaron mientras acercaba al sujeto.


    — Me parece que estás muy lejos de esa calle, amigo. — Respondió el sujeto mientras daba un par de pasos para alejarse de Aaron, quien lo había abordado inesperadamente.


    — Debes caminar mucho para llegar a esa calle, parece que estás perdido. — Completó el guardia seguridad.


    En ese momento, Aaron sacó una enorme barra de metal de la parte posterior de su abrigo, golpeando brutalmente en la cabeza al sujeto, el cual cayó inconsciente de manera instantánea. La suerte había estado de parte de Aaron y Víctor, ya que, en el exterior del casino, había cámaras de seguridad, pero los encargados de hacer la vigilancia de los monitores, se habían quedado dormidos, lo que les daría algo de tiempo.


    Generalmente no había demasiada actividad a esas horas de la noche, y no era casualidad que Víctor y Aaron hubiesen llegado allí justo en ese momento. Habían estudiado minuciosamente cada detalle, y sabían que podían entrar con facilidad en ese periodo de tiempo de la madrugada. Una vez que Aaron logró derribar a su primer oponente, Víctor salió del coche, llevando en sus manos una potente arma que arrasaría con todo dentro del casino. 


    Una vez dentro del lugar, no debían dar oportunidad a nadie, todos debían ser eliminados o serían Aaron y Víctor quienes caerían ante las balas de los hombres de Tito Giacomo. Ella se encuentra dormida en ese momento, sin imaginarse que su salvador se encuentra solo a unos metros de distancia de ella. Lo ha extrañado y pensado cada segundo desde el momento en que fueron separados, pero Aaron ha hecho tanto como ha podido para llegar hasta ella muy pronto.


    Como un huracán, Aaron y Víctor entran al casino arrasando con todo a su paso, las balas generan una ráfaga que hace que muchos de los sujetos que se encontraban desprevenidos, caigan al suelo sin vida. Ambos sujetos son una combinación mortífera, la cual avanza rápidamente sin encontrar un solo obstáculo. Después de haber asesinado a más de 12 hombres que se encontraban en la parte interna del casino, Aaron avanza directamente hacia la parte posterior, donde se debería encontrar la puerta descrita por las chicas la noche anterior.


    Habían sido las lujuriosas féminas quienes le habían proporcionado detalles acerca de cómo podían ingresar a aquel lugar. La habitación estaba completamente aislada, por lo que, Elena no había podido escuchar ninguno de los gritos o disparos que se habían generado en la parte de afuera. La chica duerme profundamente, y Aaron logra ver el amor de su vida a través de las cámaras de vigilancia que han sido instaladas en el interior de la habitación.


    — Pronto volveremos a estar juntos, mi amor. — Susurró Aaron mientras veía a la chica durmiendo a través del monitor de vigilancia.


    — Tenemos que movernos rápido, no tardarán en venir más sujetos. — Dijo Víctor.


    El compañero de combate de Aaron estaba absolutamente en lo cierto, ya que uno de los hombres que había recibido una bala en el costado, tuvo suficiente tiempo de vida para comunicarse con su jefe, informándole acerca de lo que había ocurrido en aquel lugar. 


    — ¡Esto es una masacre, jefe! Nadie ha quedado con vida y yo estoy muriendo. — Dijo el sujeto que intentaba contener la sangre que emanaba de su costado.


    — Pero, ¿qué demonios ha pasado allí? ¿Elena está bien? — Pregunto Tito.


    — He alcanzado a reconocer a uno de los sujetos. Creo que se trata de Aaron Morrow.


    — ¿El boxeador? Se supone que había muerto. William me mintió. — Dijo Tito antes de terminar con la llamada.


    Aquel hombre que había puesto a Aaron en evidencia, dejó caer su teléfono móvil y murió. En ese instante, el despiadado mafioso se encontraba en una reunión de negocios en el centro de la ciudad de Las Vegas, a unos 40 minutos de su casino. No tendría tiempo de llegar tan rápido para poder sorprender a los atacantes, pero si podía mover sus hilos para hacerle pagar a William Bloom el hecho de haber dejado aquel cabo suelto de que de una manera poco probable había regresado a cobrar venganza por razones inesperadas. 


    Elena Giacomo era una chica dulce que no merecía estar cerca de una bestia como Tito, por lo que, Aaron Morrow esforzaba enormemente por abrir la puerta y huir de aquel lugar tan lejos como pudiesen de las garras de Tito Giacomo. Su intención no era burlarse del mafioso o asesinarlo, simplemente tenía la intención de liberar a la chica y proporcionarle una vida feliz a su lado. Sabía que tendrían que ocultarse muy bien, ya que Tito buscaría debajo de las rocas.


    — Hazte a un lado, volaremos en la puerta. — Dijo Víctor mientras colocaba un cartucho de dinamita justo en el área de la cerradura electrónica instalada en la puerta.


    — ¿Estás seguro de que no le haremos daño a Elena? — Preguntó el preocupado Aaron.


    — Es esto o puedes quedarte a intentar a adivinar la contraseña hasta que vengan asesinarte. — Dijo Víctor antes de activar el cartucho.


    Aaron asintió con la cabeza, y dieron proceso al acto, haciéndolo rápidamente y ocultándose segundos antes de que el cartucho hiciera explosión. Elena se despertó abruptamente tras la explosión, encontrándose aterrada al no saber qué era lo que ocurría. Al disiparse la nube de humo, pensó que todo se trataba de una ilusión producto de su imaginación, ya que vio aparecer la silueta de un hombre alto que caminaba directamente hacia ella.


    — ¿Quién eres? ¡No me hagas daño! — Gritó la chica mientras se pegaba contra la pared al no tener más lugar hacia donde huir.


    — Elena, ¿estás bien? — Gritó Aaron mientras acercaba a la chica.


    Cuando sus miradas se encontraron, Aaron abrió sus brazos para recibir a Elena y apretar la tan fuerte como pudo. Elena estalló en lágrimas mientras la incredulidad no le permitía creer que había sido rescatada por una especie de príncipe azul que había arriesgado su vida por ella.


    — Ya tendrán tiempo para escenas románticas, por el momento debemos largarnos de aquí. — Dijo Víctor mientras interrumpía la escena. 


    — Tienes razón, no deben tardar en estar aquí los hombres de tu padre. — Dijo Aaron


    Elena se encontraba completamente confundida al no saber cómo Aaron se las había arreglado para poder dar con ella. Había tenido que mover cielo y tierra en tiempo récord para poder encontrar la forma de brindarle seguridad a la chica en sus brazos. Toda la mafia de la ciudad se había movilizado rápidamente para hacerle pagar a William Bloom su error, y a la vez intentar frenar las intenciones de Aaron Morrow por llevarse una vez más a la hija de Tito Giacomo.


    El mafioso no estaba acostumbrado a ser derrotado, pero Aaron había jugado sus cartas de forma eficaz para ser más rápido que él. No importaba cuan potente o agresiva fuese la maquinaria de Tito Giacomo, ya que, Aaron, Elena y Víctor van camino hacia el norte, buscando salir de la ciudad con destino a Washington. 


    Víctor había planificado absolutamente todo para que la pareja pudiese encontrar tranquilidad en aquel lugar, ya que, poseía una propiedad en la cual podrían refugiarse e iniciar una nueva vida. Aaron nunca entendió realmente las razones por las cuales Víctor había decidido ayudarlo de esa forma tan desinteresada. Era como si una especie de ángel guardián se hubiese atravesado en la vida de aquel joven peleador, dándole la oportunidad de recuperar a la mujer que más había amado en su vida. 


    Aunque todo había crecido de forma fugaz, Víctor podía leer en los ojos de Aaron, la desesperación y la entrega absoluta de que sentía hacia aquella chica. Ante la huida inminente de su hija y toda la destrucción que había quedado después de esto, Tito había asumido el error de haber forzado a su hija a estar a su lado en contra de su voluntad, por lo que, en lugar de utilizar todas sus fuerzas para intentar recuperarla, decidió dejar a Elena Giacomo ser libre de escoger el momento en el cual quisiera regresar a su lado. 


    Pero, el error de William Bloom no quedaría impune, ya que Tito Giacomo se ocuparía de hacerle pagar el hecho de no haber asesinado a Aaron Morrow en su momento. Aunque las razones por las cuales se quería a Aaron Morrow muerto eran completamente financieras, el destino se había encargado de cobrarle indirectamente a Tito Giacomo y a William Bloom todo el daño que le habían hecho al joven peleador. 


    Mientras se encontraba en su despacho, William Bloom ni siquiera se dio cuenta de que una pequeña luz infrarroja se había posado sobre su cabeza. Ya que este no había hecho su trabajo cuando le correspondía, Tito Giacomo se encargó de ejecutar al propio William encontrándose en su oficina. Serían los propios hombres de Bloom quienes se encontrarían con una escena nefasta del hombre con un orificio en su cabeza tendido sobre su escritorio. 


    Los cuervos que conformaban la mafia que dominaba el país habían comenzado a devorarse unos a otros, mientras Aaron y Elena habían conseguido huir, aunque cada noche sintieron miedo de ser encontrados. Víctor les había abierto el camino a la pareja para que consiguieran un futuro mejor, pero este había decidido volver a Chicago, ya que era simplemente un guerrero anónimo que no había sido identificado por absolutamente nadie.


    Al haber cubierto su rostro en la mayoría de sus movimientos cruciales, le había dado la posibilidad a Víctor de mantener su anonimato, aunque antes de volver a Chicago, daría un breve paseo nuevamente por Las Vegas, ya que Rebeca y Lindsay esperarían por él una vez más.


    Tras su llegada a Washington, Elena y Aaron habían logrado recuperar ese elemento de sus vidas que les había sido arrebatado abruptamente. La felicidad había vuelto a sus corazones, aunque lejos de aquello que conocían. Sus vidas habían iniciado desde cero una vez más, aunque con el apoyo de Víctor, todo había sido mucho más sencillo. Para la pareja, el amor que surgió entre ellos fue completamente surrealista, ya que habían superado las barreras de la maldad y les había dado la posibilidad de superarse a ellos mismos. 


    Cada noche, Aaron y Elena hacían el amor de forma tan apasionada como aquella primera vez, ya que no sabían si sería la última vez que estarían juntos. Esta forma tan intensa de llevar su relación durante cada segundo, les había devuelto el ánimo de vivir, aunque el miedo tardaría mucho tiempo en abandonar sus corazones.


    


    

  


  
    


    


    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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